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NUEVO TRA TA M IEN TO  D E TAS VIRUELAS.

L a  g r a v e  e p id e m ia  d e  v i r u e l a s  (^ue h a c e  t o d a v í a  
|m  P a r ís  h u e i i  n u m e r o  d e  v ic t im a s ,  h a  s id o  o b je to  
Ide m u y  a t e u to  y  e s m e ra d o  e s tu d io  p o r  p a r t e  d e  v a -  
Irios m é d ic o s ,  y  lo s  r e s u l t a d o s  d e  q u e  v á  d á n d o s e  
Itonocám ien to  p u d i e r a  s e r  m u y  c o n v e u ie n te  c o m u -  
In icarlos c o n  a l g u n a  e x t e n s ió n  á  lo s  m é d ic o s  e s p a -  
liioles.

N o e s  h o y  n u e s t r o  p r o p ó s i to ,  h a c e r lo  t a n  c u m -  
Ip lid a in en te  q u e  n a d a  o m i ta m o s ,  a n t e s  e s  n u e s t r p  
lieseo  c e ñ i rn o s  á  lo s  p u n t o s  d e  m a y o r  u t i l i d a d .  

D ire m o s  n o  o b s ta n te :
I Que en los tres meses primeros del año anterior 
IMecieron en Paris 175 variolosos, mientras en el 
[presente han sucumbido 8y6, continuando la misma 
d muy parecida proporción en Abril y Mayo cor- 

|riente.
Q ue l a  m a y o r  p r o p o r c ió n  d e  in v a s io n e s  h a  r e -  

jeaido e n  lo s  a d u l to s  y j ó v e u e s ,  c o m o  e s  n a t u r a l  q u e  
I suceda h a b ie n d o  c in c o  v e c e s  m á s  a d u l to s  q u e  n i -  
lüo8 y  c u a t r o  v e c e s  m á s  q u e  v ie jo s .

Q u e  l a  [ m o r ta l id a d  m a y o r  s e  h a  o b s e r v a d o  e n  e l  
[sexo f e m e n in o ,  y  p r in c ip a lm e n te  c u  l a  n iñ e z .
' Tomo VII.

Que en los sujetes vacunados que contraen las 
viruelas es la gravedad de estas una eseepcion, como 
en los no vacunados deja por eseepcion la enferme­
dad de ser grave

Que la viruela y la vacuna caminan con inde­
pendencia, y como paralelamente, en el sujeto que 
sufre la vacunación cuando tiene ya el mal incu­
bado, siendo' muy dudoso que la vacuna mitigue en 
casos tales el rigor de la viruela.

Que es útil la revacunación cuando ha si,do bien 
hecha y con verdadero pus vacuno.

Que la propagación de la enfermedad, si bien se 
verifica claramente en los más de los casos por con­
t a g i o  bien averiguado, otras no hay medio.de des­
cubrir cómo ha llegado la enfermedad á generali­
zarse constituyendo una epidemia..

Que en los hospitales es el aislamiento de los 
euferm os un medio profilático de mucha impor­
tancia.

Que las recientes observaciones inclinan mucho 
á admitir la doctrina del antagonismo entre la vi­
ruela y la fiebre tifoidea.

Que la incubación es ordinariamente de 12 á 14 
dias, aunque algunos ejemplos acreditan que puede 
ser más larga ó más breve.

Lo esencial, lo que ha puesto hoy la pluma en 
nuestra mano, se refiere al tratamiento, que for­
ma con la profilaxis los dos puntos más importan­
tes relativamente á esta enfermedad.

Todo iuclina, pues, á creer que dá maravillosos 
resultados una medicación propuesta por M. Chau- 
ffard, de la cual conviene dar alguna noticia.

Según ha anunciado este ilustre médico, hace 
uso, hitus et extra, con el resultado más feliz, del 
ácido fénico-, no ya solamente como agente local, 
con la mira de obrar sobre la erupción é impedirlas 
cicatrices en los sitios que quedan al descubierto, 
6Íao cómo agente general que combate la totalidad 
de la afección sin presciudir por esto de llenar las 
otras [indicaciones que puedan ofrecerse.

Debe este tratamiento establecerse desde el prin-
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cipio de la erupción, si ha de dar los saludahles 
resultados que se dt*eun, y coQsisto en administrar 
cada dia de 0,50 á 1 gramo de ácido fénico cristali­
zado,‘en una pocion gomosa, y dividido en dos to­
mas ó dósis. Al propio tiempo, se hácen dos ó tres 
veces lociones, en la cara y las manos, con una 
disolución de 1 gramo^de ácido para 100 de líquido.

Es lo común que siguiendo este método se se­
quen las pústulas del octavo al noveno dia, sin que 
se forme á su rededor la areola inflamatoria. Tam­
poco sobreviene la fiebre de supuración, y por tan­
to concluye la enfermedad en una época que toda­
vía ofrece de ordinario graves [peligros.

Sucede con frecuencia, que recursos publicados 
como heróicos por sus inventores ó entusiastas pro­
pagadores, no dan en otras manos iguales resulta­
dos, desacreditándose en breve plazo. Pero son ya 
varios prácticos los que han confirmado las asevera­
ciones de M. Chauffard. Como prueba de ello, ex­
tractaremos unos cuantos párrafós del colega pari­
siense 1‘ Union médicale.

Todo el interés de la terapéutica de la viruela, 
dice un artículo inserto en este periódico, se refie­
re á la medicación que M. Chauffard ha propuesto, 
consistente en el uso del dddo fénico A. dósis aitás, 
no como un específico que haga innecesarias las 
otras indicaciones, sino como una medicación es­
pecial destinada á obrar sobre los accidentes ¿?íO- 
génicos y  tóxicos de la Jieire secundaria.

FOLLETIN.

LO O tE  DEBE SER Y HACER EL BIEDICO

A-LA. CABECERA DEL ENFERMO,
p or D. P iiA S C isco  Ca st b iv í v Ralla res .

Mi querido am igo Sr. Escolar: a lg ú n  tiem po h a  t r a s ­
cu rrido  desde m i ú ltim a  ca rta ; ocapucioíios, un  poco de 
m al liumor por el modo como van  loa cosas en  n u e s tra  
pobre E spaña, y  algo de pereza, m e hacían  m ira r la  p lu ­
m a s in  locarla. Por últim o, m e h e  dicho: la  palabra es 
palabra, y  lo que 'se prom ete se h a  de cum plir 6 no pro­
m eterlo, aunque eátoy  convencidísim o d e q u e  n a d a  per­
derla e l SiüLo Mamco con que re tíra se  yo m i palabra y  
dejase secar el t ia te ro .—Sea como fuere, sigam os en 
nues tro  propósito , au n q u e  cueste  un  m artirio  á  las co­
lum nas de m i querido  periódico.

Tenem os, pues, que por resu ltad o  de ta n to  trabajo , 
de ta n ta  investigación  y  de la resolución de los m uchos 
y  difíciles problem as que se p reseu tau  al módico á  la  ca­
becera del enferm o, ya conoce ó creo conocer la  enfer­
m edad  q u e  fue s u  prim er objeto: á  ¡o m enos lo dd un 
nom bre, la clasifl'ca por lo que se revela, por lo  feno­
m enal y  objetivo, renunciando d isc re tam en te  en sus 
funciones p rác tica s  á  profundizar en  las sinuosidades y  
evoluciones de la v ida y  del organism o, y á  d e term inar 
la  ín tim a  esencia de la  enferm edad, pensando en  bus

En 1831, preconizó el Dr. Rémi,' como pre 
vativo y cur'ativo, al cloruro de cal, intus et extra. 
pero se olvidó tal medicación aptoas 'filé ptopues. 
ta ... Ya habían empleado algunos médicos el áciái 
fénico, pero á dósis muy pequeñas..., de mauei 
que la originalidad consiste en la elevación de 
dósis hasta un grado que al principio parecía ex' 
or hitante.

Desde la época en que M. Chauffard dió á con. 
cer su método curativo—cuyaideatomó del M. San 
son, que le había empleado en la Auverniapai 
combatir con éxito una epidemia de fiebres carban. 
cales— han sometido Mí¿. Douillard y Besuier 
autores de artículos publicados en dicho perii 
co ,— muchos enfermos al uso del ácido, fénico, 
á una dósis que varía de 25 centigramos i 
granos próximamente), á un gramo y 25 cexltigia. 
mos, ósea un escrúpulo; y los resultados han cor­
respondido. Algunos enfermos, si bien en mu; 
corto número, sucumbieron- ciertamente, casi íi: 
escepcion, en los primeros dias de la enfermídail 
pero los más lograron salvarse, aunque habianlli 
gado á úna gravedad extrema.

Necesario es insistir en la completa tolerauci: 
respecto al medicamento, siquiera se le admiiiblrc 
á  dósis crecidas. Ningún enfermo se ha quejado4 
él ni se ha resistido á  su uso: solamente á le 
óslete dias de admiuistrucion continuada, suele ma­
nifestarse un poco de diarrea.

m;

aden tro s  que estos es tud ios de raciocinio puro dsbeu iej 
ja rse  p a ra  un a  academ ia. Y a en  e s te  p un to , que esr 
cum bre de la  m o n tañ a  que deseaba  explorar, ae prH 
g u n ta ; ¿Para que Ke subido venciendo  tan tos oluj 
tácalos? ¿Qué m e to ca  hacer? C urar, ai es posible, dfsl 
t r u i r  la  enferm edad , ó cuando m enos, atenuarla  y til  
v ia r a l p ac ien te ; y  com bina su  p lan , su  sistem a de aítj 
que, como un g en e ra l en  cam paña; y  m ientras discunl 
V recuerda, com bina y  re laciona p a ra  proceder comí 
hom bre de c ienc ia , y  nó como un em pírico, he aquíj 
qu e  suele suceder. Señor doctor, ¿ese dolor decabw 
qu é  será? le  p re g u n ta  la  esposa del enferm o.—Üa teij 
mano.- ¿y ese m a le s ta r  que sien te?—U n aobrino; ¿yt" 
calor qu e  le  sofoca?—O tro: ¿y esa calentura?—Otro:¿,| 
esas náuseas.— La c ria d a  ó u n  vecino: ¿y ese ruiJo í f  
tripas? ... Lleno de pa lléne la  el m édico, con testa  á algti 
n a  d e  esas p reg u n ta s  del m ejor modo qu e  puede, ps'l 
qu e  no sigan Im portunándolo, despreciando otras ptl 
im p ertin en tes . S in  em bargo , no fa lta  qu ién  dáu^“*1 
g ra n d e  im portancia , echándola de sabio y  escucbási 
d o s e á  sí m ism o, so a n tic ip a  á  todas esas pregue tój 
dando  u n a  explicación a l enferm o y  sus allegados qaf 
les deja con u n  palmo de boca ab ie rta . Recuerdo I 
propósito, que encontrándom e en  c ie rta  población, io*j 
ver á  un  am igo, á qu ien  hallé en  cam a, enfermo áe 
in d ig estió n . D uran te  m i v isita  vino el médico, llams I 
poco a n te s . El enferm o era  u n  artesano , pero con buej 
ñ a s  re lac io n es sociales. Al verm e allí el módico, 
ran d o  que fuese com profesor suyo , m e tomó Biü
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No solamente el expresado Dr. Besnier ha he­
cho púhhco elhuen éxito que á favor del ácido fénico 
se obtiene en la enfermedad que nos ocupa; son ya 
muchos los prácticos franceses que responden de su 
eficácia. M. Coindet le ha empleado, en el hospital 
militar Saint-Martin, en un caso de viruela con­
fluente muy grave, con las pústulas planas, tenden­
cia á la hemorragia y púrpura, no obstante lo cual 
se mitigó la fiebre secundaria, abortaron muchas 
pústulas, marchó la desecación con rapidez, y se 
curó el enfermo de una manera inesperada.

En el número último del citado periódico, cor­
respondiente al 10 de Mayo, se ha publicado un ar­
tículo de M. Martiuelli dando noticia de los bue­
nos resultados que ha obtenido en su práctica. Así 
se expresa:

•Seg'un loSiPesultados, lo repito, maravillosos, 
•quo acabo de obtener en un caso de viruela de las 
•más confluentes, no vacilo en asegurar que sito- 
»dos los médicos llamados á  asistir viruelas graves 
•recurrieran á este medicamento, se vcriii descender 
•con rapidez la cifra de la mortalidad que esta do- 
•lencia ocasiona, hasta unas proporciones insignifi- 
■cantes.»

Pregunta en seguida, por qué motivo tarda tan­
to en adoptarse por todos los prácticos este modo 
de tratamiento, siendo tan fácil y  tan precioso; y no 
encuentra para ello más razón que el espíritu de 
rutina, en virtud del cual se sigue el camino trilla­

por hom bre de a lg u n a  posición y  se Irguió, dándose un  
tono m agistral. Después que hubo exam inado  y  palpado 
al enfermo y d irig ido p reg u n ta s , algunas por c ierto  m uy  
originales, se sentó con m ucha prosopopeya, tieso como 
un huso, con las p iernas ab iertas  y  apoyando  sus 
manos en  u n a  m a y ú scu la  b engala . E l enferm o habla 
Tomitado unos m ateria les b iliosos, q u e  su  m ujer se 
apresuró á  en señ ar a l m édico, diciéndole a l propio 
tiempo, ¿vé V. qué verdes? E n tonces el doctor, e s tirán - 
(loBB cuanto  pudo, y  ahuecando  la voz dijo con tono so­
lemne: «¡Oh, señora  María, en  el estóm ago é  in testinos 
se veriflcan g ran d e s  m etam órfosis, á  las que concurren  
los demás órganos v iscerales bajo la in fluencia del sis­
tema nervioso. E l estóm ago del Sr. Pedro  e s tá  in farta ­
do, ejecuta m ovim ientos an tip e ris tá ltico s , y  el h ígado, 
que es su  órgano  m ás sim pático, to m a  p a r te  al mo­
mento, reúne  la bilis, y  la env ía  por el conducto  colé­
doco al duodeno, la  cual sube p rec ip itad am en te  al e s ­
tomago por la  in fluencia  nerviosa, se m ezcla con el ju g o  
gástrico y  lo tiñ e  de verde ; ah í tie n e  T . p o rq u é  son 
verdes los vómitos; y  s i estos son  pertinaces, no dejará 
también de to m a r su  p a r te  el páncreas.»  Con aire  de 
satisfacción volvióse hácia m í el doctor, como querién ­
dome p re g u n ta r , ¿qué ta l, he dicho algo? El euferm o y  
su m ujer se quedaron como si les hubiese hablado en 
gringo, y  y o , esforzándom e por contener la  r isa , rae vi 
obligado a decir; m uy  bien, eso es en tenderlo , á  lo cu a l 
hizo un  m ovim iento afirm ativo  de cabeza, ábom pañado 
de un jm  que s ign ificaba nsl yo  sé m ás qu e  M erlin, ó

do, aunque sus resultados sean desastrosos,y la des­
confianza ó especie de incredulidad que .generalmente 
inspiran, por las muchas decepciones anteriores, loa 
medicamentos á que se atribuyen efectos en alguna 
manera prodigiosos. Agrégase, en iin , la dificultad 
grande que hallan muchos prácticos para mante­
nerse al corriente de los hechos y noticias publica­
dos por la prensa médica, ya sea por no hallarse 
suscritos á  periódico alguno, ya por faltarles tiem­
po ó gusto para leerlos.

Según los datos á que nos hemos referido, prin­
cipalmente á los hechos recogidos por MM, Chau- 
ffard, Douillard y Besnier, no solamente se logra 
con el uso del ácido fénico, á la expresada dósís, 
una curación rápida en la viruela confluente y ma­
ligna, sino que se preserva en gran maneta de las 
cicatrices y huellas que esta horrible enfermedad 
deja ordinariamente en pos; pudiendo suceder ade­
más que aniquilando el gérmen del contagio, ayude 
todavía, mejor que cualquier otro medio profllác- 
tieo, á evitar la propagación de la enfermedad.

De todo resulta, que no debe despreciarse un re­
curso que bav hasta ahora algún fundamento para 
considerar como muy precioso. Las ocasiones para 
ensayarle abundan, y no le desdeñarán los 'médicos 
españoles. Desde ahora ponemos nuestras columnas 
á la disposición de los que gusten dar cuenta de 
sus observaciones.

y  esta vez pueden los resultados de la práctica

aquí h a y  m ucho de lo d e  Salom ón, ¿6 qu ien  ae m ete  
conmigo?»—D espués que hubo m archado  dejando un a  
re c e ta  p u rg a n te  y  de h ab e r dado las ó rdenes convenien­
te s , m e dijo la señora María: no sé qu é  tie n e  e s te  m édico 
qu e  siem pre nos habla de u n  modo que no lo en to n d e -  
m os.—Sí, señor, siem pre u sa  esos term inachos, añadió  
e lS r .  P ed ro , qu e  no sé á qu é  T ieuen; por lo dem ás es 
u u  b uen  módico.

V iene la descripción s ig n ifica tiv a  del ju icio  que de 
la  dolencia e l profesor h a  formado y del p lan  q u e  h a  
coucebido, y  h ace  su  re c e ta , e tc .—O cúrresenos aqu í 
v en tila r  dos cuestiones de d ig n id ad  profesional.

1 .‘ R aros son  los enferm os y  sus in te re sa d o s  qu e  no 
g a s te n , y  au n  casi exijaa> de que e l medico h a g a  u n a  re­
c e ta  n u ev a  en cada v isita. ¿Debe condescender e l médico?

Tom ada la  cuestión  en  sentido g en era l, afirmamos 
de la m anera  m ás absoluta y  te rm in an te  que n u n ca  el 
profesor debe re b a ja rse  á  re c e ta r  s in  necesidad, conv ir­
tiéndose e n  cu randero  ó adulador de los enferm os y  sus 
p arien tes  por m ás que lo soliciten . E l ca rácter del m ó­
dico es m ás noble y  m ás elevado su fin hum anitario^ 
para e jerce r el oficio In s tru m e n ta l de la  preocupación. 
F ie l á  sus convicciones, al sen tim ien to  m oral y  al ca­
rá c te r  inflexible de la  ciencia, n u n c a  debe ob rar en sen­
tid o  opuesto  que reb a ja ría  su  d ign idad , n ive lándo la  con 
el de un  expeculador de baja esto fa  y  s in  conciencia. 
Sin em bargo, tam b ién  se deben  to m a r en  considera­
ción ciertas s ituac iones, sum am ente  com prom etidas, en 
que suele encon trarse  el módico, sobre todo si es de
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acomodarse perfeetameute á teorías modernas que 
van estando en boga. E l fermento especial que de­
termina la erupción variolosa, muy bien puede ani­
quilarse, ó atenuarse mucho, con el ácido fénico, 
dejando así tranquilos á los que gustan relacio­
nar con rigor la enfermedad y los medios que la 
combaten.

Nos limitamos por hoy á estas sencillas noti­
cias, quedando muy á la  mira del crédito ó descré­
dito de este método de curación, para informar á 
nuestros lectores de sus resultados.

Dr. P. Somoza.

E S T C D I O S  P S I C O L O G I C O S

SOBRE LA EXISTENCIA DEL PENSAMIENTO 
en ta ctbezi, separada dcl tronco, por la gaillotina.

Vuelvo á enredarm e en los líos metafísicos, á conse­
cuencia dcunpunloíisio lógico-psicológico  puesto sobre el 
tapete de la  discusión, como asunto de moda que llamó 
la  atención de algunos médicos y personas pensadoras 
en estos últim os m eses, y que se trató  de dilucidar pú­
blica y  privadam ente. ¿Piensa el decapitado en los m o ­
m entos inm ediatos al acto de ia guillotina? En otros 
térm inos: ¿Puede en  aquellos instantes ia  cabeza sepa­
rada  del tronco continuar sirviendo de in term edio para 
la s  m anifestaciones del alma?

Cuando en  F rancia  fué decapitado T roppm an, cé le­
b re  en ios anales forenses de aquella  nación, escribió 
el D r. P inel un  artículo , que copiado en el nóm , t3 l4  
de L a s  P r o v in c i a s  dió lugar á  otro publicado en  e l nú ­
m ero 4U0 de L o s  V o s  R e i n o s ,  arabos periódicos de esta

partid o  y  p erten ece  el enferm o á  la  familia del cacique 
que lleva toda  la  población como u n  rebabo. ¡Cuán­
ta s  hum illaciones no sufre el pobre m édico; cu á n ta s  
cosas p o  h a  de h ac e r  que rep u g n a n  il.su delicadeza, 
qu e  su lfuran  su  d ign idad , que le desesperan  y  le obli­
g a n  k  ren eg ar do su  destino! Y con todo, ap r ie ta  los 
d ien tes , t r a g a  la saliva, ta sca  el freno y  calla, por no 
p e rd e rlo s  escasos recursos de su  subsistenc ia , que de­
p enden  d é la  voluntad da aquel $ r a n  s tñ o r .  ¡Oh! que 
cuando  la  necesidad  se pone k  p rueba, la v ir tu d  suele 
en c o n tra r pocos héroes. E n esa  tr is te  s ituac ión  ¿qué ha 
de hacer e l añ íg ido  m édico? ¿Sacrificará su  ex istencia 
y  la  de su  familia por no com placer el cap richo  do un  
orgulloso enfermo que qu ie re  u n a  rec e ta  por m inuto? 
Q uien lleve su rig idez y  sus ex igencias h as ta  ta l punto , 
descienda de su posición holgada, y  póngase en  el 
caso de l infeliz m ódico del pueblo. L o q u e  fu e ra  ines- 
cusab le e n  un  profesor independ ien te  que e jerce libre­
m en te  en  u u a  cap ita l, m erece m ucha  iu d u lg cn cia  en  
e l que se halla en  c o n tra ria s  üondieio.ies. Ahora, si el 
m édico ejerce en u n a  población do h ab itan tes  sensatos 
que han  depositado en  su  saber y  en su  Interés p rofesio­
na l su  confianza, y  son dóciles á  sus conaejoa, no t e n ­
d ría  d iscu lpa si p rescrib iese solo por p rescrib ir, por h a ­
cer qu e  hacem os a lg o . E ntonces, com j.Ietam cnto libre 
y iiu e fio  de sus actos, s in  coacción de n in g u n a  e sp e­
cie, debe el m édico seguir las inspiraciones do la  v e r­
dadera  c iencia, s ie m p re  acorde con la sencillez de la n a ­
tu ra leza , qu e  re p u g n a  Be la  co n tra rié  en su so p e ra c io ­

localidad. E ntablada la lucha, se renovó d  anltguo 
antagonism o cu tre las ciencias liiosóficas y  físicas, cre­
yendo que era  exclusivam ente de su incum bencia la re­
solución do este p ro b lem a , reprodudeudo  tisiológes 
y psicólogos sus anteriores querellas, y plvidando,,como 
entonces, que en los fenómenos del hom bre no pueden 
ser com petentes estudios aislados de una ciencia. Aun 
está  cercana la época en que, por la  tenaz oposición de 
sus tendencias científicas, se encerraron  en sus respec­
tivos cam pos, vedándole al médico la  psicología y no 
perm itiéndole pasar más allá de donde alcanzaba su 
escalpelo; m ientras el filósofo no osaba á su vez pene­
tra r en  el san tuario  de la naturaleza, ni som eterla á su 
estudio y .crítica. Víctimas unos y o tros de su rivalidad, 
reconocían distintos caminos para llegar á un  raismo 
punto , lo que no poJian  conseguir sino aunando sus 
esfuerzo.* para  estudiar colectivam ente al hom bre, for­
mado de alm a y  cuerpo. Sus dos partes constitutivas 
tienen en tre  sí vínculos y  relaciones tan  eslreclios, que 
se moditicau la  una á  la o tra  por sus fenómenos y per­
turbaciones m ientras exista dicha un ión; por lo lauto, 
no puede llam arse com pleto fisiólogo quien no baya es­
tudiado las propiedades y facultades d e l alm a, objeto 
de la psicología.

L a cuestión que nos ocupa, y que es la  segundare- 
su e lta  por F inel en  su articulo, no es fisiológica, sido 
puram ente psicológica; como que se refiere a! pensa­
m ien to , que es la esencia del a lm a, y versa sobre ac­
tos de este sér inm aterial, aun prescindiendo del esta­
do de vida del cuerpo. Conoció que para  tra tarla  con­
venientem ente d eb ie ran  preceder la  del comercio del 
alm a y cuerpo , sitio ó asiento d il  alm a, la  vida indepen- 
diento de esta, estado dei alm a á su separación del 
cuerpo, y  o tras que es imposible reso lver. E n tal con­
cepto estoy conform e con la Opinión consignada en el 
núm . 842 de El Siclo Médico, correspondiente al t3 
de F ebrero  últim o, en su crónica y bajo el epígrafe «lía 
p r o b le m a  d i f i c i h ,  donde dice, aludiendo á esta cuestión, 
(ique unos opinan de un  modo y o tros de o tro , y que

nes y  se la  desvio d e  su  cam ino, sin  que por eso se 
abandone k  un a  espectacion In e rte . El rec e ta r  muclio 
y  v a ria r  con frecuencia  de m edicación, e a  especial ««• 
n e n ie  eo q v o i  ah  in ü io  v is u m  e s i, na solam ente ea contra­
rio a  la natu ra leza , siuo  quo p rueba poco criterio , poca 
segu ridad  y conlianza eu  el d ia g u ó s t ic o c u r s o  de las 
enferm edades, y  m ucho em pirism o. En r ig o r, al pres­
crib ir algo debe el módico saberse con testa r al p o r  j s i ,  
p a r a  q u é  y  cóm o,

2.“ ¿Debe e l m édico dec ir la  verdad  al enfermo Ja 
su  g rave  estado y  del concepto desfavorable que baja 
formado?

F uera  u n a  inhum anidad  y  u n  acto  de Indiscrecioa 
im perdonable. Para con el pac ien to  h a  de se r el médico 
u n  am igo que va á darle  consuelo y  no aflicción, y 
es m uy  g rav o o l ju icio  que L a y a  form ado de audoleo- 
cia, m ás solícito y  am able debo m anifestársele para  ins­
p irarle  confianza y  tem p la rle  los ra to s  de amargura 
qu e  sus su frim ien tos y  la  idea del pelig ro  le producen 
cuando e s té  en tregado  k  sus propios pensamientos. 
Debe el profesor e s ta r  siem pre so b res! , y  serdueiiod» 
sus palabras y  g e s to s  p a ra  que aque l no conozca, é 
sospeche por el m enor indicio su y o , la  realidad de su 
estado g rav e . H ay  enfermos, sobre todo los que pade­
cen  enferm edades crón icas, m u y  suspicaces, quo 
ran  de h ito  en  h ito  la ca ra  del módico para  sorprender 
el m ás leve m ovim iento d e  síis facciones, qu e  le hacen 
mil p reg u n ta s  capciosas para  arraucurJe un a  palabra 
in d isc re ta , y  que e s tá n  con el oído v ig ilan te para oir
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lubsistirá después de lodo una duda im penetrable por 
a imposibilidad de írselo  á p regun tar á  las víctim as.» 
fio obstante, envuelto  ca tre  las dudas, y ciego en la  o s­
curidad de estas cuestiones, cuya solución no alcanzo, 
toe inclino i  c reer posible la persistencia del pensam ien­
to en aquella cabeza separada del cuerpo; y es que 
la verdad, aunque aparezca rodeada por las tinieblas, 
ostenta a l hom bre ignorante alguno d e  sus rayos lu rai-
nosos. _ • . IX •

Voy á tra ta r  esta cuestión con el criterio  psicológi­
co, y como fisiólogo que no  se desentiende del estudio 
del alm a en cuan to  se refiere á sus intim as re la ­
ciones con el cuerpo; pero no se olvide que la  psicolo­
gía, aunque la  indicada para  resolverla, es un a  an to r­
cha de poca luz por el atraso en que se halla  y por 
las dificultades, cuando no im posibilidad, que ofrecen 
sus cuestiones. Tam bién se me perm itirá que m ateria­
lice algo el lenguaje para  expresarm e respecto la  alm a 
humana, porque no alcanzo o tro  que traduzca exacta­
mente mis ideas sobre el particu lar, adm itiendo sin 
embargo como inconcusa su  inm aterialidad. Creyendo 
algunos filósofos que el hab lar del com ercio del alm a y 
su asiento ó sitio en el cuerpo es oficio propio de m ate­
rialistas, dejan en alto su resolución por im pertinente; 
pero me parece que tales escrúpulos no tienen razón 
de sér, puesto que la  psicología debe abrazar cuanto 
pertenece al alm a hum ana.

Con los escasos resp landores qu e  me p resta  esta 
ciencia, concibo muchos fenómenos psicológicos, aunque 
no me pueda dar un a  razón satisfactoria de ellos, a l­
canzando sobre algunos no solo la  cerliiium brc sino la 
evidencia. P o r n inguna teoría rae explico el comercio 
del alma y cuerpo, que .siempre perm anecerá desconoci­
do á ios m ortales, y sin  em bargo no puedo menos de 
admitirle, porque á ’las im presiones sigue la  percepción 
y á la voluntad el m ovim iento. .Más difícil de com pren­
der es d e s ta l lo  del alm a separada del cuerpo, y  es im ­
posible que nuestro  lim itado en tendim iento  aborde esta 
cuestión; pero indudablem ente sucede, porque la  alm a

lo que fuera del cu a rto  dice á  su  fam ilia. Toda p re c a u ­
ción es poca para  que estos enferm os n a d a  traslu zcan  
de su  verdadero  estado. R ecuerdo con e s te  m otivo u n  
caso que me sucedió en  Tortosa. E ra  u n  m ilita r qu e  
estaba en d  te rc e r  g rado  de u n a  tis is . Todos los d ias 
me p reg u n tab a  con in sistenc ia  quo pensaba de su  e n ­
fermedad. S n  esposa me habla advertido  que fuese con 
mucho cuidado, porque e ra  m u y  suspicaz y  p en e tran  - 
te. Un d ia  me In terpeló  d e  e s te  modo. «V aya am igo  
mío, yo  conozco que es to y  do m ucho peligro; pero 
para a rreg la r m is asun to s deseo m e d ig a  V. si me 
equivoco: no m e h ago  ilusiones, sé  que d e  e s ta  en fe r­
medad nadie cura , aun q u e  no se me h a  dicho qu e  en  - 
fermedad es, b as lau te  m e la  conozco y  com prendo que 
no viviré m ucho tiem po. No tem a V. en  decírm elo 
pues y a  sabe V. quo los m ilitares estam os fam iliariza­
dos con k  idea de la m u e rte  y  no nos espan ta , ad em ás, 
no soy un  n iño , y  crea V. que estoy  m u y  resignado . 
Con que, d ígam e V. con franqueza si v iv iré  au n  m uchos 
dias, y  no me n ie g u e  e s ta  confesión, porque no com ­
prendo por q u é ra z o u s c  les h a  de ocu lta r á  los en fe r­
mos, como no sean unos m aricas, el peligro en  que 
están, puesto  que ellos son los m ás in te re sa d o s . A. mí 
me parece que au n  viviré un  mes ¿qué le parece ú u sted  
me equivoco en mucho?» Solté u n a  ca rca jad a  im itada 
lo mejor que supo, asegurándo le quo al hab ía en  é l a l­
gún peligro es tab a  ta n  oculto , que el m edico más e x ­
perim entado no podría descubrirlo , y  que te n ia  confian­
za de que se restab lecería  poco á  poco, e tc . Al d ia  si-

es inm ortal é  im perecedera y e l cuerpo d u ra  solo un  
corto  tiem po. A unque parezca m aterializar la  alm a el 
tra ta r  de su asiento , es evidente que está  en el cuerpo 
del hom bre, puesto que le sigue en sus movim ientos, 
b ien  ocupé el lodo ó parle  de él, y  siquiera se ignore 
el cóm o y  á  donde, siendo su sitio más probable el 
cerebro  y  la  m édula pro longada, porque por él pensa­
mos y percibim os, y de allí parten  todos los nervios a 
esparcirse por e l resto  do la  econom ía. P ero  ¿quién 
podrá fijar el prim er punto  del círculo de la  vida, que 
traza de un  solo golpe la  m ano invisible de la  n a tu ra ­
leza y en qué debe la  alm a establecer su  alcázar?

L a  fisiología es im potente p ara  explicar los fenóme­
nos psicológicos, au n q u e  haya querido  absorberse toda 
su ciencia, cuando Cabanis, Law renee y o tros se figu­
raron  hallar exacta analogía en tre el mecanism o d e  la 
digestión, verificada en -e l canal alim enticio, y el en ten ­
dimiento y la  voluntad  en  el cerebro; e rro r  lam enta­
ble de observación mal d irigida y torpem ente aplicada, 
absurdo que rechaza la razón y  no m erece los honores 
de ser refutado. Tales desvarios, sin em bargo, envue l­
v en  siem pre alguna cosa c ie r ta  é inegable , como lo es 
el hecho de la m anifestación de ias operaciones del 
alm a por el interm edio del órgano cerebral; fenómeno 
consignado y á  por los prim eros 'filósofos y  médicos 
griegos, encarnándose sucesivam ente en  la  conciencia 
d e  todos los sabios, á  lo qu e  no  contribuyeron poco 
los españoles en tiempos más felices para  n u es tra  lite­
ra tu ra , como servirán  de ejem plos, en tre  o tros muchos 
que pudieran aducirse, M ontaña de M onserrate, Lobera, 
de Avila, Andrés de León, y Ju an  de Dios Ilu a rte . Pero 
el auxilio de la fisiología solo liega hasta aquí; si aspi­
ra  á  m ás, nos lanza fuera  del camino de los hechos 
positivos y d e 'la s  cosas adm isibles, arrastrándonos con 
sus erróneas explicaciones hacia la  sima profunda del 
m aterialism o.

Poco se sabe de la  es truc tu ra  in tim a del e n c é k lo  y  
m enos aun de sus funciones, de las que desem peñados 
sé rie sco n  preferencia á lo s  dem ás órganos; las unas re ­

g ú le n te  su  esposa llena de efusión m e dió ias g rac ias 
por m i com portam iento , pues el en .erm o h ab la  puesto  
u n a  pistola debajo la alm ohada con in te n c ió n  do m a ­
ta rse  después qu e  yo  le hubiese contestado se g ú n  su s  
deseos.—A los in teresados se les h a  de decir la  verdad  
ta n to  por su  propio in te ré s , como por la  rep u ta c ió n  
del m édico, y  porque es u n  deber.

Nos parece  oportuno h acer a lg u n a  m ención de u n  
defecto a ltam en te  reprobable que suelen  te n e r  a lgunos 
m édicos; y  es, la  exagerac ión  q u e  hacen  d e  enferm eda­
des en ex trem o leves, dándoles u n a  im portancia  qu e  e s ­
tá n  lejos de te n e r . Es cierto  que ta n to  e! enfermo como 
su  fam ilia gu stan  de que se dé m ucho valor á  sus 
males, y  especialm ente si p ertenecen  aquellos á  la  clase 
a ris tocrá tica , y  si e l m édico tie n e  e s ta  propensión q u e ­
da sa tisfecha la  van idad  de todos, y  e s te  adqu iere m as 
repu tación , porque siendo la dolencia leve, que por s i 
m ism a cu ra rla , dándole grandes proporciones, v isitando 
á  m enudo a l enfermo, cam biando de rece ta s , y  ro d eán ­
dose de ese m isterio  de alto  tono  quo ta u  b ien  s ien ta  
á  c ie r ta s  g e n te s , se pone el m édico de u n  sa lto  á u n a  
a ltu ra  á  q u e  d ificilm ente le llevarla  la  in g e n u id a d , 
pero reconozcam os que es u n a  a ltu ra  que n ad a  tie n e  
de envidiable.

Me h e  ex tend ido  m ás de lo que pensaba, am igo mío: 
D ispense "V. y  d isponga de su  m u y  afectísim o am i­
go. Q. B . S . M.

Gerona C do Mayo 1870.
Feascisco Castellví i  Pallares.
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lativas á lo  restan te  de la  economía, y  que se refieren 
ejercicio de los sentidos y ai movimiento de los múscu­
los, y las otras que le son propias. E stas se ejecutan en 
lo s  senos más recónditos de su  organización, y  solo se 
deben al indujo de su actividad, ignorándose por com­
pleto los usos del cerebro con relación á sí mismo, lo 
cual pertenece á los más sublimes arcanos de la  meTa- 
física, Desconocemos el mecanismo ó forma en  que se 
verifican, v seguram ente será siempre un misterio im pe­
netrab le d’eterm inar las operaciones in telectuales que 
coinciden c o n ta l ó cual m odificación sensible del ce re­
b ro . Se com prende que debe desem peñar un órden de 
funciones, como lodos los órganos de la  econom ía ani­
m al; pero adem ás tiene particu larm ente á su cargo  la 
m anifestación de las facultades psicológicas, que co n ­
sisten en el ejercicio del pensam iento, y  que nos dan 
ó conocer la ex istencia del alma.

Podem os, pues, deducir de lo qu e  precede, que la 
cuestión presen te corresponde exclusivam ente á la psi-_ 
cología, cómo que se refiere al alm a que es su  objeto, 
y  que para su  resolución debe adoptarse el criterio de 
dicha ciencia, no  desentendiéndose por completo de la 
fisiología por las íntim as relaciones del alm a y  cuerpo, 
cuyo conjunto representa al hom bre. Se infiere tam ­
bién, que la  fisiología es im potente para explicar los 
fenómenos psicológicos y  hasta para  concebirlos; pero 
nos enseña como indudable el hecho de la  m anifesta­
ción de las operaciones del alm a por el interm edio del 
órgano cerebral. Que esla  manifestación se realiza en 
lo más recóndito de su organización, desconociéndose 
el procedim iento y forma en qué se v.-rHica y  hasta la  
modificación del cerebro que sucede á  cada operación 
in telectual. Que debiera preceder la  dilucidación de 
o tras  cuestioues irresolubles, pero qu e  se com prenden 
fácilm ente coa el escaso auxilio que sum inistra la psico­
log ía ; tales como el com ercio del alm a y  cuerpo, el 
sitio  ó asiento de es ta , y el estado en que queda á su 
separación. E n  el mismo caso se halla la  del pensam ien­
to  de la  cabeza separada del tronco, cuyo fenómeno 
concibo por medio de la psicología, sin tra ta r  de darm e 
una explicación satisfactoria, que me parece imposible.

E n  el te rreno  fisiológico puede ventilarse únicam en­
te  lo que se refiere á  la  vida del organism o, y  en tal 
concepto-podré l le g a rá  adm itir que la  vida del cuerpo 
term ina con su decapitación, que no es poco conceder; 
pero asi como la fisiología no puede resolver el m om en­
to en  que em pieza la anim ación del cuerpo, tampoco 
alcanza á precisar la época en que la  alm a se separa 
por completo de aquel. Guardém onos de em itir juicios 
sobre arcanos que nos son desconocidos, pero no llam e­
m os imposible á lo que está en  el órden de la  poRtbili- 
dad á lo s  ojos de una sana filosofía; y en este c a só se  
encuentra la  alm a, que no es imposible se sienta y 
se conozca á sí misma al separarsedet tronco la  cabeza, 
desde cuyo emporio hace todas sus m anifestaciones. 
¿Por ventura, no siente, y  conoce sola cuando opera  so­
b re  todo e l cuerpo? ¿ ic a so  sienten  ni piensan los órga­
nos de que se vale? ¿Sabe de qué m anera se sirve de 
ellos, n i sab ría  que se sirve de ellos sino por lá  expe­
riencia? ¿No se halla sola en las profundidades de su 
actividad con sus pensam ientos, con sus actos de la vo­
lun tad , co a  sus sentim ientos, con sus placeres y  con 
sus peaas?

E n conclusión: aunque nos sean al)sotulam enle d es­
conocidos los medios de que se sirve la  alm a para  sus 
actos y operaciones, estando constituida su naturaleza 
por sus propiedades y  facultades, que no han de fene­
cer, podrá deducirse prudentem ente que n inguna de 
ellas ha de fallarle á  la  separación de la cabeza del 
tronco , y  quedando ín teg ra  aquella, que es el in te rm e­
dio de sus m anifestaciones ai ex terio r, continuarán es­
tas por un  tiempo dado, imposible de determ inar, no 
m uy largo por cierto , pero de seguro m ientras subsista

en  aptitud el órgano de trasm itir dichas m anifestaciones. 
Valencia y  Marzo de 1870.

J üanB. P eset .

UNA CUESTION TOCOLÓGICA.

EN EL FUERO DE LA CONCIENCIA.
Réplica al S r. D. Juan  Ncpomuceno Hartinez.

(OontituMCion.)

A n x I C D L O  T E R C E R O .

R efutadas y a  las frases qu e  en  co n testac ió n  á mi 
prim er a rg u m en to  escribe m i eru d ito  adversario , voy 
a  con testa r á  la  to ta lid a d  d e  su  solución en  fbriDB, 
como d icen  ios d ia lécticos.

D espués de reconocer la  severa lóg ica d e  m i racio­
cin io , m e adm ite el feto es un sér inocente, y que nun­
ca es lícito matar directamente al inocente; pero n iega la 
consecuencia, fundado  e n  qn e  la  m u e rte  dol feto en la 
em briotom ía no es directa. Tenem os, pues, despejado el 
te rreno , m arcam os coa e l dedo e l pun to  de la  dlñoul- 
ta d ; aquí e s tá  n u es tro  caballo de bata lla , aquí la  palma 
que d ispu tam os, en  d e te rm in a rla , t i  la muerte del feto 
en m irio tom ia  es directa 6 ta n  solo indirecta.

Vamos á v e rlo : pero an tes , perm ítasem e llam arla 
atenc ión  sobre la  m isteriosa co n d u c ta  del Sr. Martínez, 
a l re c u rr ir  á  e s te  medio p a ra  so ltar mí argum ento . Si, 
aeguo  nos afirm a en  su p r im e r  artícu lo , h a y  autores 
que defienden ser lic ito  m a ta r  directamente al feto ute­
rino p ara  sa lvar la  v ida d e  la  m adre; si, como nos ase­
gura, L udovicus López defiende e s ta  proposición... 
¿por qu é  será , qué raz ó n , que yo  no alcanzo, moverá á 
m i tan  apreciable rival á n e g a r  qu e  la  occisión en  nues­
tro  caso sea directa? S i es opinable e n tre  los autores el 
pun to  en  cu estió n , ¿qué inconven ien te  en cu en tra  mi 
adversarlo  en  confesar qu e  se lo m ata  direcid? Como 
opinable en este  sen tido  ¿no puedo defenderse  en  e l mis­
mo terreno? ¿No em plean pruebas de a lg ú n  peso esos 
au to res que, dice, e s tá n  en  su  favor? ¿Por qué, pues, le­
jos d e  valerse  de esas razones, las d e ja  con ta n ta  des­
confianza y  apela á otro recu rso  ta n  d istin to? [Miste- 
ríos!... y  si es tá  persuadido de que la occisión d e  que ha­
blamos es indirecta, ¿por qu é  no ech a  m ano de las ra­
zones n a d a  despreciables de Prado, H olzm an y  los Sal- 
m a tic en e es , que defienden la occisión indirecta por sal­
var á la  m adre? ¡Segundo m isierio! M isterios qne debo 
resp e ta r , sí, pero  que son  m u y  sign ificativos, y  en mi 
concepto revelan  (m e tom o esta franqueza, que sentirla 
llevase á mal) á  m i ju ic io , d igo , revelan  que, ó el señor 
M artínez n o  e s tá  t a n  convencido como parece de que 
t a l  occisión sea in d ire c ta , ó qu e  no vó ta n  claro como 
nos p in ta  que López defienda la  lic itu d  de la occisión 
directa del foto anim ado.

H echa esta  observación , que h e  creído d ig n a  de no­
ta rse , en trem os d e  lleno en  el cam po de la  lucha.

Creo qu e  te n d rá n  su 'p eso  y  fuerza no pequeña loa 
p ruebas ex trín secas que aduzca en  confirm ación de mí 
lésls, m áxim e s i son tom adas de mis propios adversarlos- 
Pues bien. Todos loa m édicos que por c a r ta s  particulares 
m e han  hecho observaciones sobre n u e s tra  cuestión, 
iodos se hallan  conform es en  que la  occisión de quo 
tra tam os es d irec ta . P od ía  probarlo publicando sus pa­
lab ras. El S r. A guado, como h s n  v isto  todos sus lecto­
res, adm ito e s ta  verdad . El Dr. Mata, de acuerdo con

Inez
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L r  C a z e a a x ,  a m b o ? ,  d i g o ,  r e c o n o c e n  e s t o  m is m o  c o n  
Id ls tin ta s  f r a s e s ,  d i c i e n d o  t a m b i é n  c o n  t o d a s  s u s  l e t r a s  
l o u e a e l s a c r i f l c i o d e l  n i ñ o  e s  directo,-a p u e s ,  n o s  a le n -  

com o u n a  v e r d a d  q u e  l a  t a l  o c c i s ió n  no e$ directa. 
Icooflese e l  S r ' .  M a r t ín e z  q u e  n o  s a b i a n  lo  q u e  s e  d e c í a n  
líos m ó d ic o s  nada corto» q u e  m e  h a n  e s c r i t o ;  d e c l a r e  q u e  
le í  Sr. A g u a d o  n o  h a  s a b i d o  e n c o n t r a r  l a  l l a v e  d e  e s t e  
iB ísre to , y  d i g a  e n  a l t a  v o z  q u e  lo s  d o s  a d a l i d e s  d e  s u  
l a u s a ,  io s  D r c s .  M a ta  y  C a z e a u z ,  m a l g a s t a r o n  l a s t im o -  
L m e n t e  e l  t i e m p o  e s f o r z á n d o s e  p o r  m il  m e d io s  e n  p r o -  

Ibar la l i c i t u d  d e  l a  e m b r i o t o m í a ,  c o n a id e r ü n d o la  c o m o  
loccision directa, c u a n d o  t a n  s e n c i l l o  I e s  e r a  d e s e m b a -  
I ra ia rse  d e  to d o  a r g u m e n t o  a p e l a n d o  a l  m e d io  p r o p u e s t o  

Ipor el S r .  M a r t ín e z ,  e s . d e c i r ,  d e m o s t r a n d o  q u e  e r a  o c -  

1 cisión indirecta,I Vemos, pues, qu e  m édicos n a d a  parciales p a ra  co n - I migo, reconocen  q u e  el sacriñcio  del feto en  la  em brio  • 
llomía, es diVíc/o-
I  P e ro  n i  lo s  m is m o s  a u t o r e s  d e  m o r a l ,  á  q u i e n e s  s u -  
Ip d ag o  n o  p r e t e n d e r á  e n m e n d a r  l a  p l a n a  e l  S r .  M a r t í -  

Inez, á p e w f í i ®  s u  i n n e g a b l e  e r u d i c i ó n ;  n i  e s o s  m ia m o s  
I  m aestros d e  l a  c i e n c i a  m o r a l ,  d ig o ,  t e n d r í a n  u n a  i d e a  
I Ezacta y  n o c io n  v e r d a d e r a  d e  lo s  t é r m i n o s  á t r t f c ía  é í » -  

I Urecíameníe, s i  v e r d a d  f u e " e ,  c o m o  a O r m a  e l  S r .  M a r t i -  
I n a z .q a e  l a  o c c i s ió n  d e  q u e  h a b la m o s  f u e r a  indtrecía-, 
Ip u e s tp  q u e  a lg u n o ^  d e  lo s  c i t a d o s  e n  m i  p r i m e r  á r tic o * -  
I  b  d e ü e q d p n  U  l i c i t u d  d e  !a  o c c i s ió n  indirecta, p r o c e d e n -  
j t s d e  u n a  m e d i c i n a d e  s u y o  l i c i t a ,  p r o p i n a d a  á  l a  m a d r e  

I para s a n a r  s u  e n f e r m e d a d ;  y  s i n  e m b a r g o ,  c u a n d o  s e  
I trata del desiroiamiento del útero, desíroeamiento ó percv,- 
\ lie» del niño.., esos Mismos autores s i e n t a n  c o m o  i l í p i t a s  

I estas o p e r a c io n e s ,  s in  c i t a r  u n a  o p i n ió n  e n  c o n t r a .  Y  
esto ¿ n a d a  d ic p  a l  S r .  M a r t ín e z ?  M e d i te  u n  m o m e n to  e s t a  
d is tin ta  r e s o l u c i ó n  d e  lo s  a u t o r e s ,  y  s e  c o n v e n c e r á  d e  
qoe si lo s  q u e  (c o m o  lo s  S a lm a t ic e n s e a )  d e f i e n d e n  l a  l i ­
c itud  d e  l a  o c c i s i ó n  indirecta r e p r u e b a n  l a  percusión 6 
el destroeamienlo d e l  f e to ,  s u p o n e n  q u e  c o n  e s t a s  o p e r a  - 

] d o n e s  s e  l e  m a t a  directamente. E s t o  p e n s a m i e n t o  d e  

|l c s  a u to r e s  a p a r e c e  c o n  t o d a  c l a r i d a d .
P e ro , d i c e  m í  s u t i l í s i m o  c o n t r i n c a n t e ,  « c o m o  e l  f i n  

I id í l  m é d ic o  n o  e s  m a t a r  a l  f e to  c o n  e s a  o p e r a c i ó n ,
I Mino salvar á  la  m adre , no puede dec irse  que m a ta  al 
I ifeto directamente, a Tam bién los c itad o s au to res  suponen  

que el fin del operan te , el qu e  m ueve al m édico á  d es­
trozar el feto, no es sino sa lvar la  m adre, y  esto  no obs­
tante dicen qu e  e s ta  m uerte  es ¿ íríc fa ; porque diehog 
autores saben  m u y  bien  qu e  p a ra  kacer u n a  cosa  direa- 1 la no es p rec isa  la intención direata, sino  qu e  hasta q u e  
ella sea el oijeto próximo é inmediato de la acción, y  no  c a -  

I be duda que ta l es la  m u erte  del feto  resp ec to  d e  la  a c ­
ción del m édico, en  nues tro  caso, porque re p itié n d o lo  
que y a  llevo dicho, ¿podría dec irnos el S r. M artínez cuál 
eela operación m edia en tro  e l  c o r ta r  la  cabeza  del n i­
ño y  m atarlo ¿H ay a lg u n a  d iferenc ia  e n tre  esas dos pro­
posiciones? Y o, señores, por m ás v u eltas  qu e  doy á  m i 
Cabeza, no encuen tro  en ellas u n a  d is tin c ió n  real; yo las 
veo ta n  id é n tic as  como robar á  uno  y  q u ita r le  los d in e ­
ros que tiene : d igo  m ás, s i la s  dos p red ich as p ro p o si­
ciones son diferen tes, no dudo en  afirm ar que no es po­
sible malar á uno dlreclamenie, porque p a ra  m a ta rle  p re ­
ciso es poner un  medio, y  se g ú n  e l S r. M artínez este  
medio será lo que se h ace  directamente, no la  m u e rte  
que, acomodáudome á su  doctrina , solo es resu ltad o  de 
ese medio.

Sabido es que ^para que la  m u erta  del feto  fuese 
iisdirecla y  e n  ta l caso líc ita , el m ódico debía poner un a

acción por su  n a tu ra leza  líc ita  y  honesta, de la  cu a l re ­
su ltase  prapter intencíonem la  m u erte  del niño. Pues b ien , 
¿podría el Sr. M artínez, aun q u e  p a ra  eso tu v ie se  qu e  
su tilizar m ás su  agudo  ingen io , señalarnos esa  acción 
líc ita  qu e  pone el médico? A igo t r a ta  de dec iruos sobre 
esto , poco m ás ad e lan te , cuando  nos s ien ta  qu e  *el m é- 
ndico h ace  solo, pone so lam en te  una medicina, un proce- 
tder quirúrgico, cosa de su y o  conforme á  la na tu ra leza  
uracional.i) P recisam ente  esto  es lo que n eces itab a  pro­
b a r , porque debe y a  com prender qu e  es to  es lo que yo 
n ie g o . Y  volviendo á  la in terrogación ; ¿es l íc ita  « ía ffi« - 
dicina, este proceder quirúrgieot P a ra  resolver esto , acu d a­
mos á  los p rincip ios do m oralidad  qu e  llevo sentados* 
Ezam inem os el objeto d e  esa acción: ¿cuál es el Jtn de la 
obra (adv ierta  el S r. M artínez qne no d igo  ñ a  del ope­
ra n te ). cuál es el objeto, moraliter considerado, d e  .su 
p ro c e d e r  q u irú rg ico?

L a  m u e rte  de u n  hom bre inocen te , la cual no  d e­
pende d é l a  v o lu n tad  de l m édico, sino  qu e  es esencial 
a l destrozam ien to  ó decolaclon del feto, inmanente á 
esa  operación q u irú rg ic a . Si, pues, el objeto d e  e sa  ope­
ración  es contrario  á  la  ley n a tu ra l que prohibe la  oc­
cisión del in o cen te , claro es qu e  esa operación es por su  
n a tu ra leza  m ala ,tiene en  sí u n a  m alicia «síactaí, intrínseca 
é inmutable-, operación esencialm ente m ala, qu e  el m é d i­
co hace directamente, como lo confiesa el S r. M artínez 
cuando nos dice: *el té rm ino  próxim o é  inm ediato  de 
í la  acción del m édico, en  el caso d e  qne se t r a t a . . .  el 
aobjeto directo d e l ac to  del médico, e l sé r, la cosa á que 
udeterm inadam ente  se refiere la  acción del m édico, es.. • 
tesa Operación quirirgica.s es decir, el destrozam iento  d e l 
feto  vivo. L uego , seg ú n  lo dicho, el m édico hace direc­
tamente u n a  operación  cuyo  jln  intrínseco sspcr sé con­
tra rio  á  la  ley  n a tu ra l, que prohibe la occisión del in o ­
ce n te . L uego el m édico, en  nues tro  caso , hace directa­
mente u n a  cosa esencialm enle m ala.

Todavía h a y  m ás. Si el S r. M artínez nos s ie n ta  como 
un a  verdad  que, en  n u es tro  'caso, es indirecta la  m u e rte  
del feto, y  por lo ta n to  líc ita  por sa lvar á  la m a d re , le 
m ato  con sus m ism as arm as; con sns m ism as palabras 
pruebo  lo qne é l  no quiere. Veámoslo.

Q uiero suponer u n  p arto  de e s ta  n a tu ra leza , en  oí 
qu e  evidentemente aparezca la  im posibilidad de que^ la  
m adre r e s ís ta la  operación cesá rea , la  p rim era  inc isión  
en  el abdóm en la m a la  de cierto: en tonces convienen 
m édicos y  m oralistas, y  es u n a  verdad, qne «no es líc ito  
operar á  la m adre  para  sa lvar al hijo», porque esto  seria 
m atarla , para  de e s te  modo salvar a l feto. Pues bien: 
osta verdad  queda re fu tad a  con la  d o c trin a  del S r. Mar­
tín ez , la  cual p rueba todo  lo con trario . Oigámosle, y  
apliquem os sus palabras á  e s te  objeto. «Puesto que la 
«.muerte d e  la  madre no es u n  fin que el m édico se pro- 
«ponga, no u n  m edio que em plee p a ra  el fin qu e  se p ro - 
jponc, sino u n  resu ltado , sensib le si, pero  resu ltado  solo 
a d e la  acción e jecu tada ... no siendo u i en tran d o  ta l 
^resultado como u n  m otivo de la  d e te rm in ac ió n  d e  la 
«voluntad del m édico, como aquí no en tra , claro es que 
«aquí DO h a y  a ten tad o  directo co n tra  la  v ida do la  madre 
«que m uere después del rem edio p restado  al feto ... el 
«médico en  e s te  caso no ob ra  u n  mal para que do él 
«resulte un  bien, sino que obra un  b ie n  (m edicinar al 
«feto) del quo resu lta  co n tra  su  in te n c ió n  u n  m al... el 
«médico pone u n a  m edicina (p a ra  sa lv ar al feto) cosa 
»de suyo  honesta , em plea u n  proceder q u irú rg ico , se - 
«gun las reg las  del a r le ...  de e s ta  Operación q u irú rg i-  
oca resu lta  u u  m al rea l, no m oral ó pecado, si, u n  m al
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oque podrá  llam arse físico, u o a  desgracia, la  m u erte  
fde  la « a d re  qu e  el médico como e l qu e  más deplora; 
apero u a  m al no querido d irec ta  n i iu tencionalm ente , 
apuesto q u e t » e e n o  procede inm ed ia tam en te  d é la  
•v o lu n tad  del m éd ico ... sino d é l a  m e d ic in ad  proceder 
•quirCirgico em pleado, es un  efecto ta u  so 'o previsto , 
ajam ás in te n ta d o  con deliberada vo lun tad .- Se vé, pues, 
ev iden te que su  a rg u m e n to  prueba dem asiado, p rueba 
lo que médicos y  m oralistas rep ru eb an  concordes, 
p rueba un  erro r, luego no p rueba  nada.

Queda, pues, dem ostrado que la  occisión del feto en 
la em briotom ía es directa , y  que la s  observacloues del 
S r. M artínez se apoyan  en  u n  erro r, quedando por lo 
ta n to  d es titu id as  de fundam ento  alguno.

Sigam os paso á  paso su  contestacioa; disipem os por 
com pleto sus reparos. P ara  h u ir  del lazo del axiom a u n i '  
versalísimo H onsuitt /a d e u d a  víala,  e tc ., nos dice: «el 
•m édico DO h ace  un  mal para  que de é l resu lte  un  bien, 
»slno que obra u n  b ien  d e l que re su lta  co n tra  su  in  • 
• tenc ión  u n  m al » Nó, S r. M artínez, no es asi: nos co n ­
fiesa V. que iiel médico pone 6 hace un a  operaclou  
quirúrgica,» c u y o * » / n í Mí Cí >  es «¿con trario  á la- 
le y  n a tu ra l; es ta  Operación, pues, t ie n e  en  sí m ism a 
u n a  m alicia esencial, es esencialm eote m ala; e l m édico 
por lo ta n to  h ace  u n a  cosa m ala, d e  la  cual qu ie re  sacar 
a n  bien, L uego e l axiom a es m u y  conducen te  á  nues tro  
caso, e s tá  aplicado con todo rigor.

Perouse d iferencia e s te  caso del o t n  '•n que so dá 
el veneno para  m atarle? No; al menos con diferencia 
especijica-  Ambos tie n e n  u n  mismo objeto ó fln in t r in -  
senco, la  m u e rte  de u n  hom bre: luego  por razón d e  su 
objeto esencial son  idénticos: solam ente se d is tin g u en  
por el Jiti del operante  ó intención,  puesto  que con estas 
acciones, de suyo Decisivas, el uno se propone el mismo 
fin de la  obra, la  m u erte  del hom bre; m ien tras  en  el 
otro su  in ten c ió n  es sa lvar á  la m adre : no se d is tin ­
guen, pues, estos dos casos sino en que, en  el por mi 
aducido, son malos el oíj'íío y  elyf»; m as en  el nuestro , 
solo es malo el objeto-, y  como seg ú n  llevo dicho, la  In ten ­
ción m ala d u p lica  la  m alicia de la acción , cuyo  objeto 
es malo, la  acción del que envenenó fué do doble m a li­
cia; pero como la  in te n c ió n  b u en a  no ju stifica  la  acción 
cuyo  objeto es malo, re su lta  que la que d ispu tam os es 
siem pre esencialm ente m ala por razón de su  objeto; 
reduciéndose la  d iferencia de e s ta s  acciones á  u n a  m a­
licia m ayor e n  el caso su p u esto  que eu  el que d isp u ta ­
m os, pero  no á u n a  d iferencia especijlca. Ideotificúndose 
estos casos en  especie, y  d istingu iéndose ta n  solo en  la 
in ten c ió n , tenem os de nuevo que, como para  calificar 
u n a  acción de ejecutada directam ente  solo se m ira al modo 
d e  d irig irse  a l objeto, que eu dichos casos es e l m is ­
mo y  á  él se  tie n d e  del mismo modo, si por confesión de 
m i rival el que en v en en a  m a ta  directam ente,  tam bién  
m a ta  directam ente  el que co rta  á  uno la cabeza. Apli­
qúese esto  al feto.

«Pero e s ta  m u erte  (la del feto) no es un  m al m oral ó 
pecado, sino u n  mal físico , un a  desgracia , e te .v  V erdad 
es; si la  m u e rte  se considera física y  m ateria lm en te , es 
dec ir como objeto m ateria l,  solo es u n  mal físico, como 
la  m uerte  del envenenado considerada del mismo modo; 
pero como p a ra  la  m oralidad do un a  acción se atiende 
á  au objeto, no as i considerado, sino moralm enle,  es de­
c ir, seg ú n  que sea  conform e ó con tra rio  á  la  ley  ó r e ­
g las de costum bres, y  como m irado por este  p rism a le 
vem os en  ab ie rta  oposición con la le y  que prohíbo la 
occisión del inocente, claro es quo esa  m u erte  es no

solo u n  m al físico, sino  tam bién  un  m al m oral, un  pe- 
cado grav ísim o.

R eplica e lS r , M artínez d icléndonos qu e  «este mal 
no procedo inm ed ia tam en te  d e  la  v o lu n tad  del médico, 
sino  un  obstáculo m ateria l 6 vicio orgánico de lam t-  
dre...i> Pero procede Inm ed iatam en te  de su  acción direc­
tamente ejecutada, querida  é intentada,  sino por su  bon­
dad p rop ia , a l m enos por la  que t ie n e  con relación al 
fln ú ltim o que busca. Ni puede dec irse  con verdad qua 
p rocede inm edia tam en te  del vicio de conformación de 
la  m adre: esto seria c ierto  cuando  el feto, impulsadc per 
los es /u erso s ie  la  m adre, m uriese estrelladoe% eseobstácvh 
m ateria l  que im pide su  salida; pero no cuando, como en 
n u es tro  caso, m uere victim a de los instrum entos que per. 
/o r a n  ó cortan  ím cabeza. Y co n tin ú a  el mismo; «Siendo 
•pues la  m u e rte  del feto  un  efecto que s ig u e  á  su cansa 
-efic ien te , que es el p roceder qu irú rg ico  empleado,.,,! 
¿En qué quedamos? ¿La m u efte  del feto procede invu- 
dia ta  del vicio d e  conform ación de la m adre 6 de la  ope­
ración  qu irú rg ica?  Pero sigámoslo: «La m uerte  del feto 
es u n  m al que procede de la  necesidad— ie l  debsr del méii- 
co eu u n a  pa lab ra— de s« seguro i  inevitable próxim o tir- 
mino de su

P ues señor, y o  no  sé á  que atenerm e: aquí veo qne 
la  m u e rte  del niño procede inm ediatam ente  de varias 
causas, rea les unas, como e l proceder qu irúrgico , abs­
tr a c ta s  o tras, como la  necesidad , o tra  supuesta  y  tam­
bién  abs trac ta , como el deber del m édico, y  finalmente, 
de o tra  /u tu r a ,  como la m u e rte  Inev itab le y  próxima 
que am enaza a l teto. A hora, Sr. M artínez , ahora prin­
cipio á ver lo que antes no vela  y li saber lo que ignoraba, j  
es, que u n a  cosa qu e  todavía no ex iste  pueda obrar, 
ó que u u a  cosa p u ed a  p roducirse á  s í m ism a; porque 
veo que la  m uerte inevitable  qu e  am enaza al feto produce 
la  m uerte del mismo.

Esto me parece u n a  m etafísica m u y  m etafislca.
Para ac la ra r lo que m i ap rec iab le  adversario  me ha­

ce observar, respe to  d e  la  voz objeto,  le declaro que 1 »  
frase que motivó su  observaclou no  es m ía propia, sino 
que fué tom ada de un m édico, y  no  d udé  en  transcri­
b irla , porque a u n  cuando sé d is tin g u ir  el objeto de is 
in tenc ión , no obstan te , m uchos llaman objeto jtn a l  al fln 
del operan te  ó á la  io te n c io o , y  este  es el sentido  que 
quise darle, com o-se vé por e l con tex to  de todo mi ar­
ticu lo  y  a u n  do e s te  período donde d igo  «en el objeto 
con que se Aace.'>

Vamos á  la  a u to rid ad  de S an  A g u stín . aMi ilustrado 
ncoütendieu te no vé que el te x to  de este santo Padre se 
-oponga en  n ad a  á  su  doctrina, porque no consta  en nla- 
-g u n a  ley  n a tu ra l n i p o s itiv a  que sea pecado medici- 
nnar  á la m adre , socorrerla por medio de un a  opera­
ción ¿ñ-fcW occisiva doi feto, porque no consta  n i esta 
-defin ida n u e s tra  cuestión  eu  n in g ú n  can o n  moral ni 
-teológico.» Aquí s i que podría  abrum ar  al Sr. Martioez 
con u im aérle  Indorinída do p re g u n ta s  á  las que no po­
d ría  co n te s ta r  s in  aules b o rra r lo ;iue ha escrito . Pero 
como «para m u e s tra  b a s ta  u n  bo tou» , dígam e el señor 
M artínez: ¿es c ierto  quo no es lic ito  m a ta r á la  madro 
para  salvar a l feto? O lertísim o. Y ¿en qué canon teoló­
gico  n i m oral e s tá  definM ) que no es licito medicinar al 
/eco,  dándolo uu  remedio d irec té  occisivo de la madre?... 
Deseo v ivam ente  m e con testo  á e s ta  p re g u n ta  ¿Qaé? 
¿No h ay  eu m oral casos de m anifiesta é  induv ltab le lici­
tu d  ó ilicitud, s in  necesidad  do cánones qn e  esprosa y 
te rm lu au to in en te  lo definan? ¡Q uedaría  m u y  bien pa­
ra d a  e s ta  ciencia, s i ta n  so la nos su m in is trase  corteza
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sobre los casos»» ¿rfmtnís definidos! No, Sr. Martínez, 
no son lan precisos los cánones ni deflaiciones para te­
ner certeza sobre la licitad ó ilicitud de un caso parti­
cular. Hay principios, hay leyes que sirven de regla á 
todos los actos, y  cuando en estos encontramos emie%- 
iemnle lo que el principio ó ley aprueba ó proscribe, 
sabemos también con evidencia que e! acto es virtud ó 
pecado. Hay una ley que reconoce el Sr. Martínez, la 
cual prohíbe siempre la occisión directa dei inocente; 
luego basta esta ley para anatematizar todos los casos 
en que haya occisión directa, como la hay del feto ino­
cente en su trlncheramieuto 6 decolacion.

Ni puede decir con verdad que el trincheramiento 
del feto sea meJicina; ser;l medicina su extracción, pero 
no su delocaciou: este proceder no es salutífero, sino 
mortífero; no es por si medicinal, sino oecisivo; y  por 
más que el módico no le considere como tal, sino como 
medio de salvar á la madre, í » intención no puede mudar 
la naluraleia de la oirá. Pero aunque ensim ism a esta 
operación fuese mediclua resta probar su licitud; no 
porque una cosa sea medicina basta para quo sea líci­
ta, esto es precisamente lo que disputamos; la medicina 
que antes de sanar perjudica á otro, hace primero un 
mal, y no es lieiío hacer «» mal, para que de él resulte un 
bien.

No deja de extrañarme, y no poco, que un hombre 
tan ilustrado como mi amigo el Sr. Martiuez, aduzca 
contra mi doctrina este argumento:

«Puesto que el Sr. Morcada emplea nada menos que 
ndos extensos artículos en esta discusión, es indudable 
que el asunto no está fuera de controversia, que no 
»efl lan constante, clara é incontrovertible la materia ob- 
ijeto de nuestra polémica.i>

¿Sabe el Sr. Martínez, aaben esas personas versadas y  
competentes que lautos datos le suministran, tienen no­
ticia de la célebre polémica del siglo II, habida entre dos 
eminencias sin rivales, entre el pagano Celso y  el cató­
lico Orígenes? ¿Han oido lo que estos dos sábios escri­
bieron, aquel en contra y esto en pro de la divinidad 
del cristianismo? Y del hecho de haber escrito Orígenes, 
no dos artículos cortos y  desaliñados como los mios, 
sino libros llenos de erudición admirable, ¿sería licito 
deducir que la divinidad de nuestra religión no estaba 
fuera do duda, sino que era controvertible? jl'odrinmos 
decir de nuestra religión lo que el Sr. Martínez del pan­
to que tocamos; «Si consta la divinidad del cristianis- 
Bmo, ¿cómo es objeto de discusión? Y ai se discute^ 
•¿cómo consta?» De ninguna manera. El hecho de escri­
bir en defensa de una verdad, no prueba que no conste, 
sino que haya ó pueda haber alguno que la niegue 
ó la ignore. Y ¿hay verdad quo ó no se ignore, ó no haya 
sido nogada? N6. Luego el hecho de escribir yo dos 
artículos en defensa de mi doctrina, no prueba que no 
sea verdad ciertísima, sino á lo más probará que algunos 
lanieganóiaigüoran: paraestos expongo y  demuestro 
su verdad.

Contestando, pues, directamente á la pregunta que 
me hace sobre la autoridad do San Agustín, le diré que 
yo no acrimiuo al módico por la intención ni por la oca­
sión, sino por el quid, por el objeto circa quod acíus mora- 
lis oersaíur, por el fin intrínsecoú objeto esencial de esa 
obra, que es la occisión de un inocente, objeto per sé 
contrario á la naturaleza racional, á la ley natural que 
prohíbe siempre tal occisión: razón por la que la totali­
dad de la acciones mala, porque malum ea quocumque 
defectu, defecto que está en el quid de San Agustín, en

esa muerte nó accidental y  extrínseca, sino esencial 
ntrinseca é inmanente á su decolacion.

Y por si el Sr. Martínez no comprende todavía, pó? y  'c»' 
lo que llevo dicho, en qué está basada mi luminosa disf 
clon del díreelé é indirecté, ni qué oportunidad y fu 
zas tenga sino se funda en la intención, le repitiré <
Para que una cosa sea heah a direclé, no es preciso que 
sea el término final de nuestra acción, el fin que bus­
camos, sino que hasta que ella sea el término próxí” 
mo é inmediato de nuestra acción, basta que la hagamos 
sin que medie otra cosa entre nuestro principio de obrar 
y  el objeto de nuestra acción, como no media cosa alguna, 
entro el acto de perforar ó cortar la cabeza del niño y 
su muerte.

Lía u HoRCiBA, Pbto.
(Se concluirá.)

SECCION PRACTICA.

HISTORIA CLÍSICA BEL ENFERMO QUE PADECIA B E Ü S ESCORBUTO, 
Y y C E  OCUPÓ LA  C A JU  HÚM. 2 0  DE LA SALA 1 1 .•  (
Nu estra Sra. del Rosario), del hospital general be iiadrid
Á  CARGO- DEL DOCTOR DON FELIX  GARCÍA CABALLERO, RECOGIDA 
POR EL AYUDANTE DE LA  ENFERMERÍA, ALONSO Y PALACIOS

José Lides, do 48 años de edad, natural de Rivadeo. 
provincia de Lugo, y  de oficio jornalero; su tempera­
mento linfático, constitución deteriorada, salud habi­
tual enfermiza, y  género de vida (considerado higiéni­
camente bueno), sin antecedentes en su familia de nin­
gún género. Él dice haber padecido las afecciones pro­
pias de la infancia: estando en el servicio (donde per­
maneció 8 años), tuvo una blenorrágia y algunas ül. 
ceras; más tarde le apareció una erupción general eii 

todo el cuerpo; pasado algún tiempo padeció de unas 
calenturas intermitentes de tipo tercianario, y á la vez 
de la boca, que le impedia tomar alimentos callentes 
ó de alguna consistencia, con habidos de cabeza. Con 
estos antecedentes se presentó el año de 1868 en este 
Hospital general, con algunos bultos ó tumores en la 
cabeza, y el módico de la sala á que fué destinado le 
mandó pasase á San Juan de Dios (Hospital destinado 
á las enfermedades de la piel y  sifilíticas) donde fué 
operado.

El 26 do Julio del mismo año, volvió á este Hospital 
general, y fué destinado á la sala y número que hoy ocu­
pa: venia con una anasarca y  una paraplegia de natura - 
lesa reumática (según el distinguido profesor de dicha 
enfermería). Curada al poco tiempo la anasarca, y estan­
do tratándole la paraplegia, fué atacado de \&^ebre tifoi - 
dea hospilalaria, de la que curó.

Hoy, d ia l * de Marzo de 1S70, y  al encargarme de 
formar ’la historia clínica de este enfermo, aparece en 
el siguiente,

Estado actual. El enfermo se encuentra postrado, en 
la posición de decúbito supino, y abatido. Color pálido 
en la mayor parte del cuerpo y membranas mucosas; 
las extremidades inferiores presentan unas manchas 
Irregulares, de un color violáceo-negruzco (verdaderos 
equimosis) doloridas á la presión; la mucosa bucal, es­
pecialmente la que reviste los arcos dentarios, está in­
yectada, con un color parecido ó igual al de las man­
chas de loa muslos y piernas; tumefacta, con bastante 
dolor á la presión, y dando sangre al menor movimien­
to ó compresión. Calor casi normal durante el dia,
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(36® algo aumentado por la noche. Examinado el
eiatema nervioso, resulta: dolor de cabeza, particular­
mente en la parte posterior, con vahidos, algo de in­
somnio y  ensueBos; doior también á la presión en la 
gion lumbar, y espontáneo y  más fuerte en el costado 
izquierdo y  hombro del mismo lado, de duración varia­
ble y  que aparece todas las tardes.

En el sistema circulatorio hallamos: el pulso no muy 
frecuento (80 ), blando y  depresible, algo más aumen­
tado al anochecer. El aparato digestivo nos manifiesta 
inapetencia d imposibilidad de tomar alimentos sóli­
dos; sed aumentada por las tardes; digiere con dificul­
tad, y  las defecacioues salen teñidas de sangre, de un 
color negruzco; el hígado y  bazo aparecen infartados.

Aparato respiratorio. En él vemos resultarla respi­
ración irregular, peqúefia, algo anhelosa; la hematosls 
no se verifica bien, pues resulta aumento de glóbulos 
blancos y disminución de los rojos y  de la fibrina, y  la 

'coloración de la sangre es do un color violáceo-ne- 
gruzco.

También el aparato génito-urinarlo nos presenta 
síntomas de algún interés, pues la orina es expelida 
con bastante sangre; hay hematuria.

Con los antecedentes que dejo mencionados, el exá- 
men del estado actual y  algún otro dato que he podido 
adquirir después, creo no haya dificultad en decir que 
se trata de un,

Efcorbuto terrestre, (Diagnóstico).
¿Podrá confundirse esta afección con alguna otra en 

el estado en que se halla? Solo una hay, con la que tie­
ne muchos puntos de contacto, y  que al decir de al­
gunos autores no es más que una variedad, un estado 
más pronunciado y  graduado, esto es, la púrpnra he- 
morrágica-, sin embargo, en esta las manchas no son 
tan extensas, son mucho más pequeñas y  de un color 
rojo 6 rojo morado: en esta tampoco es tan constante 
el estado especial en que se pone la membrana gingi­
val, tan característico en este caso.

Y una vez sentado que lo que padece este enfermo 
en la actualidad es un escorbuto, ¿os el de mar ó el de 
tierra?

Si bien es cierto que en este aogeto hay antecedentes 
para poder sospechar que su afección puede ser debida 
á !a permanencia y  á todas las otras causas que hacen 
desarrollar la enfermedad en cuestión á los que disfru­
tan de la atmósfera del mar (pues este sngeto ha per- 
monecldo de soldado por espacio de Safios en el mar), 
no es menos cierto que hace ya 20 años que esto pasó, 
y lo único que podríamos admitir seria nna predis­
posición.

Yo creo quo la principal causa de su enfermedad, no 
es otra sino la permanencia da este sugeto en el Hos­
pital y  en la sala en que ha morado por espacio de afio 
y  medio {desde Julio de 1868), de no muy buenas condi­
ciones higiénicas, y en la que ha sido víctima de una de 
las enfermedades que tanto influyen en ol desarrollo de 
tal padecimiento ( la fiebre tifoidea hospitalaria), con 
laque pudiera confundirse, así como con el tifus pete­
quial, atendidas sus causas patogenésicas, puesto que 
bajo ol infiujo de unas mismas aparecen tales enferme­
dades, siendo preciso quo para e! desarrollo del etcor~ 
hnio DO falte la condición dq, humedad.

Esto envuelve una pregunta, ¿cómo no la padecen 
todos los enfer.i os que son atacados de tifus, ó la mayor 
parte, pues que tanta infinencla tiene en el desarrollo 
ulterior de la enfermedad en cuestión? Porque uo ca

todos 80 darán las circunstancias que en este pobre 
enfermo, pues que existiendo en él una paraplegia it  
naiwaleza ««wtóesque le obligó á estar postrado ea 
cama, se vió impedido de poder respirar un aire puro, 
asi como de disfrutar de otras condicioues higiénicas 
que le serian muy provechosas.

Pronóstico. Grave: todos los síntomas del paciente 
nos están revelando uua gran alteración de la sangre, 
una disolución que nos hice temer una hemorragia 
por cualquiera vía, que le haga sucumbir, ymuebo más 
grave se hace teniendo en cueuta la a'eccion mencio­
nada antes, quo le sustrae de los principales medios ya 
dichos también para su curación.

Tralmietao. 1.08 tónicos en toda su escala y  varie­
dades (reconstituyentes, astringentes y neurosténicos) 
sin olvidarse do los medios higiénicos, que en este caso 
son los primeros y  principales, son los que creo estén 
más Indicadas. El del distlngnido profesor dé la  sala, 
llena todas las indicaciones posibles, y  lo expongo para 
que al lado de tan excelente caso, figure el tan acertado 
tratamiento de este profesor.

Es el siguiente:—Media radon de asado y  cbocolato 
por la daftana.—Infusión de salvia y  árnica, un Uiló- 
gramo; extracto blando do quina, un gramo, mézclese 
y  tómese para bebida usual.—Vino antiescorbútico 90 
gramos, para tomar á cuch.iradaB.—Miel rosada y  arro­
pe de saúco , 3 gramos, borato de sosa 4 gramos, 
alcohol sulfúrico 3 decigramos: divídase y  mézclese 
para enjuagatorio.—Tintura de quina acidulada 250 
gramos, para tomar por la mañana; un limón para lomar 
en rajas también por la mañana.

El ayudante primero de la sala, T oribio A lonso i  Pa­
lacios.

PRENSA MÉUICA EXTRANJERA.

B U to g io e tü  do lo* tubérculo) d«l hígado; por ScilurvEL.

El autor confirma en su memoria las Ideas admi­
tidas generalmente sobre la presencia dei tubérculo 
en el hígado, sobre bu frecuencia, asiento, caracteres 
microscópicos, como los ha supuesto Wagner en 18G1; 
pero difiere en un punto capital, á saber, el modo de 
formación ó hiatogénesís de este producto morboso. 
Sus iuvestlgaolonas se refiareu solo al tubérculo del 
hígado, y no tiene la idea de generalizar loa resulta­
dos que ha bbtenidp. .

Hasta ahora se ha descrito la formación del tu­
bérculo en .el hígado según el tipo admitido para la 
del tubérculo eu general; so hacían proceder los nú­
cleos tuberculosos de una multiplicación de los ele­
mentos celulares consecutivos. ya á la adventicia de 
los vasos, ya á los núcleos de los capilares ó del estro- 
ma problemático de losacinl. Ahora bien, si este pun­
to de vista es exacto, no lo es en todos los tubérouloa, 
porque según sus iuvestlgaciones, muchos tubérculos 
del hígado se producen por embolia on el interior de los 
vasos, sin participación de corpúsculos conectivos y  do 
núcleos de capilares, siuo simplemente por transfor­
mación y  multiplicaciou en el interior mismo de ws 
vasos de células trasportadas por la corriente san-
^'^'si^aé hacen cortes finos en un hígado tuberculoso, 
se ve en los sitios mismos que á simple vista parecen 
sanos, los capilares do ios aciui dilatados do trocho en 
trecho por corpúsculos particulares, á los que da ei 
autor el uombro de células tulerculosas. Estos corpús­
culos son generalmento reiiondeados, de grosor variaoie, 
y contienen mucJios iiúcloos  ̂Sin entrar en la deacrlp- 
clon dotallada de las diversas formas de estos 
tos patológicos, Qos basta sabor queso enououtrqn to-
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áaslas formas de transición, desde las e41nlas de un 
solo níicleo hasta las células de nCicleos múltiples, y 
noe un examen detenido prueba de un modo induda­
ble que las células tuberculosas provienen de los gló- 
bnlos blancos de la sangre.

Las granulaciones tuberculosas resultan de una 
sgloineracion de estos corpúsculos, aglomeración que 
^iata los capilares, y atrofia poco é poco, y  hace des- 
íparecer por compresión, las células hepáticas. Sucesi­
vamente las células tuberculosas inmediatas se suel­
dan entre sí y  pierden su color, de suerte que en un 
momento dado no quedan más que los núcleos refrin- 
eentes englobados en una masa homogénea; al mismo 
tiempo las paredes de los capilares sufren destruc­
ciones parciales y perforaciones irregulares, mientras 
que lo q̂ ue queda de pared toma el aspecto fribrilar 
(tubercnlo-flbroso délos autores.)

En los casos, mucho más raros, en que el tubérculo 
del hígado, nace, no en el lóbulo hepático, sino entre 
dos acini, probablemente en el tejido conectivo ínter- 
lobular, el autor ha observado elementos celulares aná- 
iogos i  los glóbulos blancos; pero nunca ha encontrado 
lag células tubercnloaas ya descritas.

En resúmen, los elementos celulares que constitu­
yen el tubérculo del hígado son muchas veces, sino 
siempre, procedentes de los glóbulos blancos de la san­
gre; tal es la conclusión de la memoria del doctor 
SCIIÜPPEL.

Del ueo del hipermengenato de potasa eoatra la difteria;
por el Da. GaAavEH, o e  K abnitz .

Desanimado por el poco éxito que habla obtenido á 
favor de las cauterizaciones con la piedra infernal, asi 
como con el tauino, el alumbre y el clorato de potasa, 
se resolvió el autor k ensayar el lilpermanganato de 
potasa contra la difteria, durante una epidemia en 18C5. 
Con este objeto prescribía ¿ los ni&os afectados de esta 
grave enfermedad, cada dos ó tres horas, en una media 
taza do agua, una cucharada pequeña de la disolu­
ción de un escrúpulo de hlpermanganato de potasa 
en seis onzas de agua; practicaba además cauterizado-' 
nes en las amígdalas con un pincel de amianto mojado 
cc una disolución de media dracma por onza de agua, 
con cuyo liquido hacia también inyecciones en las na­
rices, poniendo una cucharada pequeña en una taza 
de agua. El tratamiento curó la enfermedad en diez ó 
quince dias.

Dtl aceité de ototon en frioclonée á la cabeza, contra las inila- 
maoíoaes de las meninget cetebrales.

Cuando se considera loque han escrito los autores 
relativamenie al pronóstico y á  los resultados del tra ­
tamiento en la meningitis, no solo en la tuberculosa 
sino en la simple, se siente una verdadera desanima­
ción, que se confirma por el recuerdo de los hechos ob- 
Bervados en la práctica. ¿Bs esto decir que estemos au­
torizados para considerar estas afecciones como supe­
riores á iés recursos del arte y  que no se intente nada 
para triunfar sino con esperanza de poco éxito? No 
ciertamente, porque al es raro que las meningitis te r ­
minen bien, existe sin embargo cierto número de he­
chos comprobados de curación aun en la forma que 
pasa con justicia por ser la más grave.

Entre los medios áque se deben estos felices resul­
tados, hay uno que consiste en las fricciones con el acei­
te de crotOD en la cabeza.

La medicación revulsiva, enérgica, aplicada en la 
piel de la cabeza, no es una novedad. Se recorrió al 
principio á tos vejigatorios; más recientemente el doc­
tor Habn, de Aix la Chapelle. ha preconizado las fric­
ciones con la pomada estlbiada. Todos estos medios 
cuentan curaciones, pero ambos tienen inconvenientes: 
el vejigatorio puede ocasionar estrangurias, y  el tár­
taro estlblado produce ulceraciones á veces profundas 
y difíciles de curar.

Nosucede lo mismo con las fricciones con el aceite 
de ernton; las pústulas que determinan son mas suaves 
y mejor toleradas por los enfermos, y no dejan por eso 
de producir efectos revulsivos Intensos, y liasta ahora 
*iu ningún inconveniente. Solo hay que tener cuidado,

al practicar estas fricciones, de cubrir los párpados 
con una veüda, como lo recomiendan RilUet y üar- 
thez, para evitar la Introluccion del aceite en los ojos 
y  prevenir una oftalmía aguda dolorosa.

Se ha empleado esta medicación con ventaja por el 
Dr. Henriette de Bruselas, y por el Dr. Robert Turner 
de Edimburgo, que cita también, por los buenos efec 
tos que han obtenido, á los Sres. Watsen, de Southamp- 
ton y al médico sueco Dr. Bang.

Esta medicación, que nada perjudica al uso de otros 
medios internos, no puede usarse hasta el fin del se- 
guiido y  8Q ol tercer periodo de la enferiaeaBa.

C Q v e D e o B in lé o lo  p o r  Ib.  . J m l e n t e .  d e J  re o io o ;  p o r  e l  . e ñ o r
M bnec ier.

El uso frecuente en medicina del aceite de ricino, 
los servicios que presta como purgante y  sus efectos 
vermífugos en loa niños, han podido hacer creer á mu­
chas personas que sena rnás egradable y  no habría 
ningún peligro en comer el fruto del riCino, del cual 
se extrae el aceite purgante.

No es cierto esto, y debe prevenirse el error. Hemos 
observado indisposiciones bastante graves en persona 
jóvenes que solo habían ingerido tres ó cuatro aemllas,
V sabemos que una señora muñó por haber querido 
combatir una astricción pertinaz comiendo muchas
semillas. , ,

ün "ran número de médicos han observado hechos 
seraeiantes: el Dr. Pecholierde Montpeller, refiere que 
una mujer de 3G años, después de haber ingerido tres 
semillas de ricino sintió fenómenos muy graves, que 
duraron tres ó cuatro días. De estos hechos, y de otros 
varios, deduce elSr. Pecholier. que ha estudiado muy 
detenidamente la acción del ricino, las siguientes con­
clusiones:

t • Las semillas del ricino tienen una acción mucho
más enérgica que el aceite que de ellas se extrae. En
r1 adulto V según predisposiciones variables, tres ó 
cuatro semillas pueden producir fenómenos graves; 
ocho sem X a ocLionan nn estado muy grave; ma- 
?or número pueden producir la muerte. ^1 fruto del 
ricino contiene, pues, uu principio tóxico, cuya natura
leza es todavía casi desconocida.

2 • Este envenenamiento está constituido 
períodos! 1." indigestión; 2.‘ gaatro-ententes, 3. fenó­
menos ataxo-adinámicos.

3 ‘ El veneno contenido en el ricino corresponde a
los irritantes, á la variedad de los drásticos.

4 * Los principales síntomas de este envenena­
miento son la falta dol mal gusto y  de calor en la boca
V en el exófago cuando se come este fruto, un dolor 

'epigástrico y abdominal que se presenta en un tiempo
v K l e  después de la ingestión dej veneno, vómitos 
abundantes, diarrea, calor ardiente, fiebre, intensa, au- 
« re s C  de ía orina, y  más tarde enfriamiento generffl, 
calambres, voz apagada, pulso pequeño, postración.

5* Las indicaciones terapéuticas de este envenena- 
en orovocar la espulsioa de la sus* 

ton^^tóxlca por arriba y  por abajo, absteniéndose de 
v S i v o s  irritantes; á falta de uu contraveneno, que 
no es aun conocido, limitarse á una medimna sintoma- 
ticH á vigilar la convalecencia, que hahitualmente es 
penosa pír los fenómenos secundarios que se presentan 
en el estómago. , ,

f, “ El Sr. Pecholier emite sobre la naturaleza del 
vrL üo contenido en la semilla del ricino ana hipó -

d a  de* agua por la «acción del ácido mlrósico sobre 
la mirosiuo.
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PARTE OFICIAL.

R E G E N C I A  D E L  R E I N O .

MINISTERIO DB FOMENTO.
ExposiciOQ.

Sb.ñob: El decreto expedido por mi antecesor en 5 de 
Mayo último para la celebracióndeexámenes y grados du­
rante el pasado curso académico, introdujo, á pesar de su 
carácter transitorio, profundas innovaciones para armoni­
zar aquellos actos con las grandes reformas anteriormente 
veriflcadas en la enseñanza. Mas como la índole de aque­
lla disposición y las circunstancias en que fue dictada no 
permitían que en ella quedase todo reslaracni.ulo y definido 
did márgeoen la práctica á dudas é inlerpretaciones diver-  ̂
sas en puntos de la mayor importancia, de los cuales unos 
sellan aclarado á tiempo, y otros se reservaban para serob- 
jeto de meiiidaa peñérales que á la nueva ley de instruc­
ción publica, SI las Cónes hubieran sailcionado el proyec­
to, debían naturslmcme suceder.

No publicada la ley, es indispensable que el decreto 
do 5 de Mayo continué en vigor, aunque sin perder su ca­
rácter provisional, y armonizándose con el de 26 de No­
viembre, en que se introdujo la intervención de personas 
extrañas á la enseñanza oficial en los Jurados.

Para el efecto, el Ministro que suscribe se cree en el 
deber de reproducirlo aclarando ó completando alguoas 
de sus disposiciones, introduciendo en él otras que los 
establecimientos creados en virtud de la libertad deense 
ñanza reclaman, y suprimiendo algunas que la Irasfor- 
maciondelos antiguos colegios agregados hace innece­
sarias.

Las principales disposiciones que se corapietan son las 
relativas á las épocas de exámen, ampliándolas para faci­
litar estos a losaiumnos suspensos, á quienes lo contrario pu­
diera causar perjuicios en su carrera, á los que sobresa- 
hendo en aplicación y aprovecliaraiento hacen sus estudios 
con mayor rapidez que los demás, y á los que, sintiéndose 
capaces de optar á un título profesional, tienen legítimo 
interés en conseguirlo. En este sentido, sin turbar el órden 
en los establecimientos de instrucción, ni el reposo oue el 
Profesorado necesita para consagrarse á sus tareas habi­
tuales se atienden cuanto es posible las exigencias de (a 
libertad de enseñanza, en tanto que el actual vicioso sis­
tema de exámenes y grados desaparezca ccrao resto de una 
legislación basada principalmente en la centralización, la 
desconfianza y la rutina.

También se aumenta e[ niíraero do premios, con el fin 
de que tan honrosa distinción no falte nunca al alumno 
de verdadero mérito que la busquealli donde solo la apli­
cación y el talento pueden y deben conseguirla. Los ejerci­
cios para los premios se harán por escrito como la forma 
que mas garantías de Justicia y de imparcialidad en seme­jantes actos ofrece.

Justicia  ̂severidad é iroparcial criterio se exigen asi­
mismo para los exámenes de toda clase de alumnos, y  á este 
pnepósito respondo la constitución de los Jurados, en los 
oue aquciios pueden tener siempre á su Maestro, sea Pro­
fesor oficial, libre ó privado, y hallarán, por lo menos, una 
persona extraña á la enseñanza oficial llamada á intervenir
enesta como representante y fiscal, slesprcciso.de la so­
ciedad. En las actuales circunstancia y en la drbiia lega! hoy 
existente es imposible hacer jDás; pero esto basta para que 
no se lastime ningún derecho de los que la libertad ha crea­
do y para que al mismo tiempo el nivel científico no se 
rebaje un ápice por los encargados de elevarlo sin incur­rir eo grave responsabilidad.

Los establecimientos privados y libres de enseñanza 
mionlras continúe vigente el actual sistema de exámenes 
 ̂ distinción éntrelos títulos ai-a-

'1"°" y ®®̂‘ificados profesionales, únicos 
1 como representante de altos intcrese.s 

déla sociedad corresponde aun intervenir derectamenle 
reclaman con auxilio do la enseñanza ofioial, y ésta no debe 
negárselo. Así, pues, tanto para exámenes como para reha­
bilitación de títulos, seauloriza el nombramiento de comi­
siones oficiales, á petición de los Jefes délas Escuelas libres 
que podrán verificar en estas aquellos actos con su inme­
diata inlervencion, con tal que en lo relativo á títulos pro­

fesionales, que han do llevar nombre y valor oficial, se pon. 
gao los aspirantes de los establecimientos libres en las con­
diciones de los demás. Lo contrario fuera otorgar privile-'l 
gios irritantes, exponerse á convertir la enseñanza eii pura 
empresa, y á desprestigiar y hundir la ciencia cuando in­
vocamos el santo mimen de la libertad para ennoblecerla y 
ensalzarla.

Fundado en estas consideraciones, el Ministro que su.s- 
cribe, tiene la honra de proponer á V. A. el adjunto proyoc- 
-lo do decreto.

Madrid 30 de Abril de 1870.
El Ministro de Fomento 

Joié Echegaray.
DECRETO.

Como regente del Reino, conformándome con lo pro­
puesto por el Ministro de Fomento,

Vengo en decretarlo siguiente:
Articulo 1.* Los exámeoes ordinarios de asignaturas se 

verificarán oa los estableeimieolos públicos de eoseñatni 
desde 1,‘á 30 de Junio y desde l.*á 30 de Setiembre.

Arl. 2,“ Habrá pdemás exámenes extraordinarios'en el 
mes de Febrero, en los dias que los Rectores, oyendo .tíos 
Decanos y Directores, designen para los alumnos que liu 
hieren sido suspensos en los aiiieriores, y para los que ha­
biendo obtenido premio ó accésit lo soliciten. Duranie 
la celebración de estos exámenes no se interrunpirán lu 
clases.

Art. 3.® Asien lasépocas determinadas en los artículoj 
anteriores como en cualquiera otra del curso podrán exé- 
minarse los alumnos que lo pretendan de una 6 de dos asig­
naturas á lo más, siempre que co i ellas puedan optar 
á un grado d reválida que produzca titulo profesioiia!,

Art. 4,* Los exámenes serán públicos, y  cada uno de 
los individuos de ios Jurados deberá preguntar duranleel 
tiempo que sea necesario para cerciorarse de ios conociiuien- 
los que posea el alumno.

Art. 5.' No habrá más censuras que las de aprohado y 
¡iíspemo, tanto en los exámenes como en los grados.

•Art. 0.® Los alumnos suspensos en cualquiera del»t 
épocas de exámenesno podrán repetir estos basta la siguien­
te, ni en el mismo ni oii otro establecimiento.

Art 7,® En los 15 dias anteriores á los exámenes, soli­
citará cada alumno en una hoja impresa, obtenida en li 
Secretaría respectiva, los que desee sufrir; se pedirán lis 
acordadas que l'ueren necesarias á los demás establecimien­
tos, y se expedirán, en .vista de las solicitudes, las papele­
tas de exámen. Pasado aquel término, solo por causa ple­
namente justificada, y bajo su responsabilidad, autorizarán 
los Jloctores y Directores la expedición de papeletas di 
exámen.

Art. 8.® En cada asignatura se darán un premio y dos 
accésit, consistentes en diplomas, por cada 25 alumnos qoe 
fueren aprobados.

Art. 9.“ Los premios y accésit de que trata el articulo 
anterior se adjudicarán mediante uo ejercicio por escrito, 
hecho con la debida vigilancia en el término de dos horss 
sobre el punto sacado á la suerte. Los opositores leeráa sus 
trabajos ante el Jurado

Arl. 10 A las oposiciones para ios premios extraordina­
rios establecidos en la legislación vigente podrán presen­
tarse todos los alumnos aprobados en los ejercicios del 
grado respectivo.

Los ejercicios para estas oposiciones se harán también 
por escriio, pero en e' término do cuatro horas.

Art. 11, Los escritos ríe los opositores á premios ordi­
narios y extraordin.irios se unirán á los expedientes perso­
nales de los interesados una vez terminadas las oposi­
ciones. , ,

Art. 12. Los Jurados de exámenes, asi como los de 
oposición á premios en Jos establecimientos oficiales de 
enseñanza, se compondrán de tres Jueces. Estos serán el 
Profesor oficial de la aslgoalura; otro del eslableoiiuienW 
y de la misma Faculta'l y Sección que el primero, v una per* 
sona extraña al Profesorado oficial, pero con el título cor- 
respOQ.iienle, nombrada por el Claustro.

Parales alumnos libres cuyo Profesor tenga el título 
respectivo y haya do formar parte del Jurado, este se coiU" 
pondrá ilfil Catedrático oficial de la asignatura, del Profesor 
libre y de la persona extraña, con titulo, que ehja * 
Claustro.

Art. 13. Una vez constituíaos los Jurados de e.xániencs
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íes

I vGiados 109 dias, horas y locales en que hayan tle verlli- 
árielos actos, los Decanos de la9 Facultades y los Direc- 

1 ores de loa lusiitutos y Escuelas elevarau á la aprobación 
del Héctor los cuadros correspondientes antes de exponerlos
>1 Dúblico. ,  . , . _

Árt. 14. Cuando hubiere varios Jurados para la rnisma I  asignatura ó para la misma clase de ejercicios, el examínau- 
' daVdrá presentarse ante cualquiera de ellos.

Ari 15. El fallo de los Jurados es inapelable.
Art. 16. Los derechos de exámenes ygrados sedislnbui- 

¡ ráopor partes iguales éntrelos Jueces, correspondiendo 
' Lrte doble á los Decanos y Directores.
' Art. 17. La presidencia de los Jurados corresponderá 
«IJuéz que leoga superior categoría en la enseñanza ori­
nal-en igualdad de categoría al Profesor más antiguo; y 
31 no hubiese más Profesor que el de la asignatura le corres­
ponderá la presidencia. j-,

Art. 18. Para presentarse á exámen basta acreditar Ha­
ber satisfecho los derechos correspondientes, exhibiendo la 
papeleta á que se reliere el art. 7.*

Art. 19. El resultado de los exámenes se publicara en
cuanto el Secretarlo del Jurado, que será el masjdven de
¡os Jueces, haya extendido las acus correspondientes. Ksias 
deberán ser dos: una para el público y otra para la Secreta­
rla del establecimiento.

Art. 20. Será requisito Indispensable para ser adrailido 
j 1 eximen de asignaturas de segunda enseñanza haber sido 
aprobado en Inslrucion primaría.

Art. 21. Los ejercicios del grado de Bachiller en Artes 
scráo'dos. Los que hayan estudiado el latín se examinaran 
oa el primero de Gramilica castellana y latina, traducción 
snáli'is y composmion. retórica y demás asignaturas que 
corresponden ála Facultad do Filosofía y letras; y ejiel se­
gundo de las que corresponden á la Facultad de Lrencias. 
bosque no hubiesen estudiado latín se examinarán en el pri­
mer ejercicio de las asignaturas de Filosofía y Letras, Artes 
V Derecho; y en el segundo de las que corresponden a la 
facultad de Ciencias, incluyeado las nociones de Agricultu­
ra, Industria y Comercio, ,  a i

Ari. 22. Estos ejercicios serán orales, y duraran ei 
liemnó que el Jurado creyese conveniente.

Ari. 23. La caliticacion recaerá sobre cada ejercicio
se^radame ^^3 50 jja¡.An en la for­
ma establecida en los arlicolos anteriores. .

Art 25 Para ser admitido á ios ejercicios de cualquier 
erado! solo se exigirá que el aspirante tenga aprobados los 
Üel anterior y las asignaturas correspondientes al que 
solicitare; pero no ae expedirá titulo alguno sin que preceda
ai paso y expedición del anierior. , t-> i, a

Art 26. Los ejercicios para los grados en la t  acuitad, 
se celebrarán en la forma que determina la legislación vi 
gente, y podrán venlicarse en cualquier época del ano, 
excepto en los meses de Julio y Agosto.

Art. 27. Los establecimientos libres que reúnan las 
condiciones presonptas en el decreto del-i de Enero y cir­
cular de 14 de áetiembre de 1369, veriScaran ios exámenes 
vtrradus con validez académica en la misma forma que los 
establecimientos oSciales, y con sujeción á las disposiciones 
4,‘ y 5,‘ de la referida circular.  ̂ ■ i„

Art. 23. La rehabilitación para la validez oficial de los 
erados v títulos conferidos por los esiabiecimienlos á que se 
refiere b) articulo anterior, podrá obtenerse enviando e) Rec­
tor del distrito respectivo á los que lo soliciten una comí 
slonde Profesores oficiales que formarán Jurados con un 
Catedrático del cstablecimicuio libro que tenga el titu o 
correspondiente, y en su defecto con una persona qne lo 
posea,^desigriada por el Jefe de aquel. Dicha comisión se 
compondrá de los Catedráticos de Instituto oactal, uno de 
la Sección de Filosofía y Letras y otro de ja de penems 
cuando la rehabilitación se refiera al titulo de Bachiller en 
Arles; y de dos catedráticos de la ÜQiversiiad oñcial y de 
la Facultad respectiva cuando los títulos de que so trate 
sean de esta clase. , , , _Art. 29. Verificados los ejercicios para la rehabilitación, 
«e remitirán con el acta de los mismos títulos correspon­
dientes al establecimiento oficial *‘®sPfcti'i'Oi der en ellos !a diligencia que previene el art. 5. del decreio 
de 28 de Setiembre ¡lasado. . . .  „ „„„

Art. 30. Dicha rehabilitación se hará sin pago de nue­
vos derechos de Ululo, siempre que la tarifa de estos en el 
establecimiento Ubre de que se trate no sea menor que la 
de los oficiales. Cuando lo sea, los aspirantes abonaran ja

diferencia en pape! de reintegro, y  esto se h ará  constar en 
la diligencia de rehabilitación.

Ari. 31. Los establecimientos libres que no reúnan las 
condiciones á que se refiere el artículo 27 da este decreto, 
verificarán los exámenes y grados para que tengan validez 
académica ante Jurados constituidos de la manera que se 
expresa en el art. 28.

Art. 32. La rehabilitación para la validez oficial de los 
grados y títulos que confieren los establecimientos a que 
se refiere el articulo precedente podrá obtenerse ante los 
Jurados que en el mismo se mencionan, observándose lo 
dispuesto en los artículos 29 y 30 de este decreto.

Ari. 33. Cuando los establecimientos libres no bagan uso 
de las facultades que lea conceden los anteriores artículos, 
la rehabilitación de títulos para efectos oficiales se verificará 
como se determina en el decreto de 28 de Setiembre de i8ba.

A rt. 31. Los Rectores de las O niversidades oficiales 
nom brarán  com isiones de exám enes para  los colegios p r í­
v a lo s  que se  bailen en población donde no  exista Institu to  
oficial, siem pre que  sus D irectores lo soliciten, y  con su? 
ieciOQ á lo  dispuesto en el a rt. 226 del reglam ento de seg u n ­
d a  enseñanza de 22 de Mayo de 1859, qne tam bién es ap li­
cable á  las com isiones que  vayan á los establecim ientos ii- 
brcs •Art. 35. Quedan derogadas las disposiciones que se 
oponga al cumplimiento del presente decreto.

Dado en Madrid á seis de Mayo de mil ochocientos se-
FRANCISCO SERRANO. '

El Ministro de Fomento,
J osé E cheg.a b a í.

SANIDAD DE LA ARMADA.

AtJliaANTAZGO.
Mayo 26. Concediendo cuatro meses de-licencia para 

restablecer su salud en Jerez al primer Médico D. An­
tonio Jiménez y (Juinea. _ .

Destinando á continuar sus servicios en el Apostade­
ro de Filipinas al primer Médico D. Francisco Ferral y 
Mateos, y  á los segundos D. Marcial López Recamar 
vD- Ovidio Fernaudez Pereiro.

Idem para atenciones del servicio en el Departamen­
to de Cádiz á los segundos Médicos D, Cándido Salas y  
Gutiérrez. D. Eugenio Guzman y  Corrales y D. Manuel 
Fernaudez de Cueto. . _

Idem id. en el de Ferrol á los segundos nmdicos don 
Nicaslo de Aspe y  Fullós, y  D. Eduardo Diloa de la

^ ‘’Tdem id. en el de Cartajena, á los segundos médicosD Vicente Moreno de la Tejera, l). Mariano Cuadrado y
tíaez, y D Alfredo Opisso y Vinas. .... j  „

Idem á la fragata Numancia, al segundo médico don
^^Vd°emría^Víítta», al segundo médico D. Manuel Ma­
ría Corrocbano. , .. ,

Idem á la goleta Prosperidad,, al segando medico don 
Adolfo Pardo y Lastra. r,

Idem a Ligera, al segundo médico D. Juan Espada. 
Idem 29. Acordando conceder el retiro del servicio 

al primer módico D. José López Riera.
Concediendo cuatro Ineses de licencia para resta­

blecer susalud. con arreglo al decreto de 9 df Abril 
de 1869, á los primeros médicos D. Rafael calvo y 
ü. José García, y  al segundo D. Francisco Aldaitur- 
riaga.

MONTE-HO EACÜLTATIYO.

SICBITAÍÍA OBUBBAL.
Anuncios de pensión.

Doña María de la Concepción Rodríguez y Valmo- 
r ino  viuda del sócio D. Manuel Francisco Herrero y
P i c a d o ,  solicita la pensión do viudedad

Lo Que se publica para conocimiento de la Sociedad, 
V á fin de que que si algún sócio tiene que manifestar 
Lguna circunstancia que convenga tener presente,
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lo maoi&este Tescrvadameiite y por escrito á esta secre­
taria general, calle do Sevilla, número 14, cuarto prin­
cipal.

Madrid 10 do Mayo de 1870.—El secretario general, 
Ssleia» Sánchez de Ocana. (2)

Dona María de la Encanacion Sanz, viuda dol sócio 
D. Juan Gómez Ortega, solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Socie­
dad, y ftñ n  de que ai ¿Igun interesado tiene que ma­
nifestar alguna circunstancia que convenga tener pre­
sente, lo manifiesie reservadamente y por escrito á esta 
secretaria general, calle de Sevilla, número 14. cuarto 
principal.

Madrid 18 de Maro de 1870.—El Secretario, general, 
Btteban Sánchez de Ocnña. (1)

VARIEDADES.
RECNION M&DICO-DCMOCRATICA EN P A R IS .

Los médicos parisienses, desde que va la libertad 
entrándoseles por la puerta que la mano del emperador 
ha estimado prudente entreabrir, han empezado á agi­
tarse y á promover reuniones más 6 menos útiles y  tran­
quilas.

Sóbrelas varias efectuadas para ventilar la gravísi­
ma cuestión de la libertad de enseñanza,. tratáae ahora 
de celebrar una para examinar la cuestión de la vacuna, 
y  fallar, por una especie .do plibiteito, en asunto tan ár- 
duo. El caso es reunirse, bullir y  oponer á las altas cor­
poraciones médicas el fallo de la multitud, dado pro­
bablemente á la ligera, sin maduro estudio, sio medita­
ción bastante.

¿Qué es hoy, se dice, el cuerpo médico, fuera de las 
Escuelas y  Jas Academias? Gomo si el cuerpo módico hu­
biera estado hasta aquí encadenado, y  no hubiera po­
dido publicar periódicos, dar conferencias, verter sus 
doctrinas de mil maneras, y  constituir las sociedades 
médicas que fuere servido. ¿No ha podido dirigirse á 
la Academia de Medicina, en ño, todo el que tenga 
algo útil que comunicar sobre el asunto?

Se trata sin dada alguua, con estas reuniones médi­
co-democráticas, de sobreponerse á la autoridad de las 
Escuelas y  las Academia.s, anulándolas, como se anula 
tumultuaria y raidoaamcnto toda autoridad legitima. 
Sea, pues que los tiempos, más caprichosos y  vo­
luntariosos que nunca, asi lo exigen; pero sea con una 
condición: la de tomar nota ñel del resultado, y  no 
echar en olvido la enseñanza que se logre. Hay que 
consentir á veces el ms', cuando ee pervierte el sen­
tido público al calor de la fiebre política, para que 
del escarmiento resulte ana provechosa enseñanza; 
como se permite á un niño inquieto que acerque sus 
dedos á la llama de una bugia hasta percibir la dolo­
sa sensación del calor: sí una vez se quema, ya sabe lo 
que es el fuego para en adelante.

Ello es que los médicos parisienses vanárennirse con 
el fin de examinarla cuestión de la vacuua; que varios 
periódicos han acogido hasta con entusiasmo la Idea, 
cutre ellos la Bazette des Hbpitane, la Tribnne médicale el 
Monvement Midical y  el Journal des connaiiances méi%ca~ 
les. Por su edad presidirá provisionalmente la Asamblea 
el director de este último M. Caffe, y hará de secreta­
rio M. Le iáourd. Se nombrará después la mesa Uifiniti- 
va; se acordará el programa de las cuestíoues que han 
de examinarse, y se procederá á la discusión, que será 
Ubre, pero sin dlscursazos de a legua (jüelmal el monos!) 
7  reduciéndose áloe hechos.

Do presumir es que resulten estos muy variados, no 
poco contradictorios, excasamente auténticos, vagos é 
Inexactos; quedando al cabo, lacnestlon con la propia ó 
mayor obscuridad que ofrece en el dia.

¡Ojalá nos equivocáramos!

PA R TE
COaESSPÚNOIBXrB AI. MBS nB MARZO DB 1870, QDB LOS 

PBÜFESORES OB LA SECCION SE UEDICINA OBI. nOSPllAL GENE­
RAL ELEVAN A LA EXCMA. DIPLTaCION PROVINCIAL.
En la primera mitad del mea de Marzo conMnuarim 

las lluvias siendo abundantes y  repetidas; más ade­
lante despejó el tiempo, pero descendiendo la tempe­
ratura hasta dos grados bajo cero en alguna mañana, 
y  simultáneamente reinaban vientos fuertes del Norte 
y de Nord-Bste. En los últimos dias de mee se mode­
ro el frió, y el t ’emno volvió á ser agradable y^propio 
de la primavera. Según queda dlohó !a temperatura 
mínima del mes fué de dos grados bajo cero, y  la ras- 
xlma se elevó hnsta veinte grados. La 'columna 'baru- 
métrica estuvo bastante baja la mayor porte de los dias, 
mantoniéndose entro 098 inilíinetros y 708, y naima ex­
cedió de los 713. El tiempo fué por tanto desigual, como 
ordinariamente acontece en el mes de Marzo; pero 
aunque hubo variacioues bruscas, no se roprodugeron 
tantas veces como en otros años, habiéndolas het̂ ho 
menos ásperas la humedad que se esperimentó en la 
mayor parte.

Continuaron reinando las enfermedades catarrales 
que habían dominado en el invierno, pero principiaron t 
maní fostarsp también las gástricas y las llo'gisticaa, pro­
pias de la primavera: obsarváronse por tanto muchas íla- 
bres de aquel género, con tendencia á veces a adquirir 
la forma tifoidea; entre las afecclooce intlamatorias as 
contáronlas anginas, pneumonías, pleuritis y  pleuro- 
pneumoclas, que exigieron un tratamiento antidogis- 
t i(^  si bien las emisiones sanguíneas hubieron de pres­
cribirse con moderación, por no ser muy vioJéntos los 
fenómenos hípcrestéuicos. Las afecciones gástricas fue­
ron tratadas por medios muy simples por lo -común, 
aunque en muchos casos ee hizo imlispensable el nao 
de los evacuantes del tubo digestivo. Centinuaron pre­
sentándose, pero.no con mucha frecuencia, las viruelas, 
que en su mayor parte fueron confluentes y acompa­
ñadas de fenómenos gravísimos, terminando en ocasio­
nes funestamente. Se observaron bastantes ihemorrá- 
gia«. sobre todo uterinas, y también otras afecciones .de 
este mismo órgano. Los padecimientos de ios grandes 
centros nervioso» fueron frecuentes, afectando formas 
variadas, y resistiéndose á las medicaciones como sue* 
len hacerlo.

Abundaron las enfermedades crónicas del. pulmón, 
de la pleura, del corazón, del encéfalo, del caual in­
testinal. del hígado y del aparato .géníto-nrinanu en la 
mujer, observándose parálisis, convulsiones,. hemiple- 
gias, vesanias, catarros, asmas, tisis, hidrotorax, lesio­
nes órganiras del cofazon, gastralgias, diarreas, in­
fartos del hígado y del bazo, hidropesías, y  sobre todo 
numerosos casos de reumatismo sutiguos.

Emraron durante el mes de Marzo en las salas de 
el deportamento de hombres 321 enfermos, saJlcrou con 
alta 255, y  murieron 78. En las de mujeres ingresaron 
377, se curaron 283, y  fallecieron 49. Y en las de niños, 
entraron 44, salieron 38 y murieron C; compouiendo 
un total de 742 entrados; 606 altas y 133 falJecimleutos, 
existiendo en fin de Marzo 748 enfermos, de loe cuales 
corresponden 275 .al departamento de hombres, 437 al 
de mujeres, y  36 al de niños.

El movimiento de las enfermerías con relaolonálas 
enfermedades agudas y crónicas, fué de 425 entrados, 
368 altas, 76 muertos y  348 existencias; en fin de Marzo 
eu las primeras, á 257 entrados, 214 curados, 50 falleci­
das y 329 existencias en el dia en las sugundas.

La relación de los muertos con los enfermos entradas 
es la de 16 por lüO, proporción no muy favorable y que 
acredita el carácter poco benlguo do las enfermedades 
reinantes.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de esa 
Excelentísima Diputación los Profesores medicina del 
Hospital general.

sier
y 1hut
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CRONICA.
iilslado sanilarki de Madrid.—La primavera sigue 

siendo cada vez más varia, el tiempo m&s irregular, 
y las vicisitudes almosféricas más anómalas. Aunque 
hubo algunas horas en eierlos dias de la ültiron sema­
na en que se sintió el calor, hubo también otras, 
ticularmente por las madrugadas, en las que se sintió 
fresco, á lo que contribuyó el viento Norte ó Nord-Este 
Gue sopló, mientras que en el centro de aquellas salta­
ron estos al S-S-E ó al S-S O. De aquí el haberse obser­
vado en la columna termoraétrica tan pronto a los l i  
como ft los 28®, y  que el barómetro osoilase entre 26 pul - 
garias y 26 pulgadas y  cuatro líneas, anunciando unas 
veces tiempo seco 6 vario, y  otras lluvias, revuelto y  
aun tempestad.

A pesar de nn tiempo tan raro, casi puede asegu­
rarse que pocas veces hemos visto menos enfermos que 
ahora, así en el Hospital como en la práctica particu­
lar. Si se exceptúan las afecciones catarrales, que no 
han dejado de reinar, los reumatismos, las fiebres gás­
tricas, algunas Inflamaciones de ciertas membranas 
mucosas y  serosas, varias neurosis y  flujos sansulneos, 
casi puede decirse que .no existen en la actualid^ 
enfermedades reinantes, pues casi á todas se las debe 
considerar como esporádicas. Tal vez por efecto dees- 
tas mismas variaciones atmosféricas ó por el abuso qne 
se ha hecho y  se hace de varios alimentos y bebidas, 
es lo cierto que se han presentado algunos cólicos, que 
se han vencido bien con el plan atemperante y  demul- 
ceutü y luego con los purgantes minorativos. Porulti- 

. rao, se han preseutado algunos enfermos con intermi­
tentes cotidianas y  tercianas, con anginas tonsiiares, 
con sarampión, y sobre todo con viruelas.

La mortandad mny escasa.
Condecoración.—Se ha concedido una encomienda de 

Cárlos lll al médico oculista D. José Ferradas.
Nombramientos.—Han sido nombrados D. Joaquín 

Urdala y D. Cayetano de Terán, médicos: el primero de 
hs baños de Grábalos, en la provincia de Logroao; y 
el segundo de los de Puenteviesgo, en la de Santander.

Anatomía humana.-Bajo este nombre ha empezado 
á publicar, nuestro estimado amigo y  colaborador don 
Juan Nepomuceno Martínez, unís cuadros sinópticos 
de anatomía, que no sabemos para quien podrán ser 
más útiles, si para los estudiantes ó para los prácticos; 
para aquellos porque les facilita el extraordinariamen­
te eatiidio, y para estos por que les permite recordar, 
á un simple golpe de vista, pormenores que la memo­
ria, no siempre conserva con toda fidelidad y  viveza. 
Tenemos á la vista el del si-tema venoso, y es verda­
deramente noble por su sencillez, buen método y  clari­
dad. Esperamos que alcance esta colección de cuadros 
sinópticos la más favorable acogida del público médico.

Preparativos —Para el próximo curso, parece propo­
nerse la Dirección de Instrucción pública tener com­
pleto el cuadro del profesorado en las Universidades, 
y con tal'motlvo van á proveerse por oposición ó con­
curso, según proceda, las siguientes cátedras de Medi­
cina que hay vacantes.

En Madrid, patología general, su clínica y  anato­
mía patología. , j ,

Anatomía general y descriptiva (segundo curso.)
La primera á oposición, la segundaá concurso
En Granada, patología general con su cliuica y 

anatomía patológica.
Terapéutica, materia médica y arto de recetar.
Obstetricia, enfermedades especiales de la mujer, y 

delosnlQos. , .,
Eu Santiago, anatomía general y  descriptiva.
Patología general, etc. . . , . ,
Obstetricia y  enfermedades especiales de la mujer.
En Sevilla (Cádiz), anatomía genera! (segundo cursm.
En Valencia, a;.atomía quirúrgica, operaciones, apó­

sitos y vendajes.
Patología módica.
Obstetricia.
Medicina legnl.
En Valladolid, flslologia. ,
También esta acordado proveer por concurso seis 

categorías do témlao y  dos de ascenso (ea medicina.)

Porvenir de los médicos de partido.—Nuestro amigo 
y  colaborador, D Higlnio del Campo, médico titular 
de Siero. en Asturias, por espacio do 29 afios, se ha 
visto impulsado á renunciar su partido por cuestión de 
decoro. Este es el ordinario premip que reservan ma­
chos Ayuntamientos á dilatados y  eminentes servicios, 
juzgando que estos se hallan suficiente remunerados, con 
un mezquino sueldo. Es de presumir que, hallándose 
nuestro amigo en la avanzada edad de 61 años, temiera 
el municipio verse más adelante precisado á soste­
ner su'ancianidad. Por fortuna D- Higinio goza exce- 
iénte salud, y es de complexión fuerte y  de enérgica 
actividad.

Opinión unánime.—La supresión del grado de bachi­
ller_présaga de la supresión democrática de todo gra-

• do académico y aun del privilegio que supone todo t i ­
tulo profesioual—ha merecido de los periódicos médi­
cos casi unánime rep^bacion. Al anunciarla nuestro 
estimado colega de Granada, añade ,1o siguiente, alu­
diendo á ciertos periódicos que felicitan á las Córtes 
y  al Ministerio de Fomento:

«La Gacela Midica no se asociará á tales felicitacio­
nes hasta que vea un decreto de 3. A. confiriendo el 
título de Doctor á todos los españolea: verdad es que 
desde Setiembre del 68 hasta la fecha'se habrá dupli­
cado el número de Doctores, recayendo algunos de los 
títulos en personas que eu aquella fecha no hablan pi­
sado un instituto. ¡Y se dirá que no progresamos! jY 
habrá quien todavía ponga en duda el benéfico influjo 
de la libertad de enseñanza! ¿Puede darse mayor ingra­
titud?

Nada nuevo ha ocurrido.-Mr. Tardieu ha continuado 
BBistieucio a su cátedra, siu que ocurran nuevos desór­
denes en medio de la agitación política ocasionada por 

-el plebiscito. Esto prueba que no eran sus discípulos, 
aplicados, sino algunos díscolos excitados por gente 
de fuera, los que promovieron los alborotos.

Epidemias.-En la actualidad reiua \o.jUbre amarilla 
en la Guadalupe, la Martinica y Rio Janeiro.

El cólera se ha manifestado eh la isla de Ceílán, y 
continua en los puntos de que dimos no ha mudio 
cuenta á nuestros lectores.

La viruela sigue haciendo buen número de victimas 
en Paría y  ei mayor número de las grandes ciudades de 
Francia, sobre todo en el Norte.

Las fiebres graves afligen á varios países, y en Espa­
ña ocasiouan no escaso número de defunciones.

Al contrario que nosotros.—Síguese trabajaudo con 
perseverancia en el reino Unido para realizar una re­
forma completa en la enseñanza de la medicina, que 
la aproxime á lo que es eu el resto de Europa, mien­
tras aquí tratamos de imitar á aquel país y á ios Esta- 
dus-Uuidos de America. Los DieeLingt se suceden con tal 
motivo, y sin más que las probalidades del suceao.y á 
favor de las reformas ya introducidas, crece con rapidez 
la matrícula de alumnos en las escuelas de los tres 
reinos.

Tarcas útiles.—En la Resue d'Aquilaine, que se pu­
blica eu Barueos, número correspondiente al l.° de Mar­
zo próximo pasado, hemos leído con gusto un articulo, 
en que uuesiro querido compañero y amigo el Dr. Télé- 
plie Desmartis da cumplida noticia de un nuevo azote de 
la vid. que para destruirla y privsr al agricultor de sus 
beneficios na venido en ayuda de los unuohos enemigos 
que todos conocemos, principalmente del oidium. Es el 
nyñus cymoides, hemlptero que se dá muy buena maña 
para absorber la savia del vejetal, y  que vá destruyen­
do las plantaciones de la Argelia. En 1867 se desarrollo 
de una manera prodigiosa en el Sud de Oonstantlna y 
eu las cercanías del camino de Bathana.—De mucha 
utilidad puede ser el escrito de nuestro buen' amigo, 
siempre lufatlgable eu la empresa nobilísima de buscar 
el bien por todos los caminos.

Hidrofobia. — tíuelen tener algunos peregrinas ocur« 
rencias y discurrir de la manera mas singular. Fundán­
dose en que la rabia es rarísima en algunos países, como 
por ejemplo Turquía y Africa, atribuyen la hidrofobia á 
la falta de libertad eu que a los perros se deja, al uso del 
tiránico bozal. Otros üabra que atribuyan aquella liber­
tad perruna al hecho de ser allí los canes Inofensivos y 
de ser el bozal completamente ocioso; y  loa que así dú*
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currCQ podrán apoyarse ea ue argumento concluyente: 
¿quién pone bozal a los lobos? ¿quíón loa sujeta ni opri­
me? Y sin embarpo rabian muchísimos, y propagan la 
hidrofobia comunicándola á los perros de ganado que 
muerden. Esto no es opoiieruos á la libertad de los 
perros; queremos la de todos los animales, y á todos 
concederíamos derecho electoral y  un pedazo de sobe­
ranía.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Próximanieate vá á publicarse la vacante de médico dê  

Concejo de Siero, en Asturias. D. Higinio del Campo que 
la ha desempeñado por 29 años y  que la ha renunciado por 
cuestión de delicadeza, piensa permanecer en aquel, contando 
con la excelente opinión médica que disfruta, entre la mayo­
ría de los vecinos del Concejo, líay  además otro médico titu­
lar, y otro profesor libre, que en épocas normales son suficien­
tes para cubrir las uccesidades sanitarias del Concejo.

—Los profesores quepretendan las vac.antes de médico, ci­
rujano y farmacéutico de Caparrosa (Navarra), tengan pre­
sente que los tres piensan continuar en dicho punto, por con­
tar con las simpatías de aquel vecindario, y  por llevar uno de 
ellos desempeñándola por espacio de 33 años, y  más de 8 los 
otros dos.

VACANTES.
La de médico-cirujano titular dcBeneficencia de Mondeja?, 

provincia de (Guadalajara), dotada con el sueldo de 600 escu­
dos anuales, con obligación de visitar hasta el número de 300 

• familias pobres, incluso loa expósitos que hay en esta localidad, 
con aujocciou á ¡a lista formada por este Ayuntamiento, pa­
gada dieba cantidad por la depositaría municipal por trimes­
tres vencidos. Además queda a! profesor el derecho de con­
tratar sus servicios con el resto del vecindario que se com­
pone-de más de 000 vecinos. El contrato dui'ará dos años, y se 
formalizara con sujeccion al acuerdo de bases del Ayunta­
miento. Las solicitudes documentadas, serán presentadas al 
Sr. Alcalde presidente, en el termino de 30 dias, a contar des­
de la inserción de este anuncio en el 'Boldin oficial.—ídoxi- 
dejar 15 de Mayo de 1870.—El Alcalde, Óregorío Perez (300) 

La de médtco-cirvjanc de Ayna, provincia de Albacete; 
su dotación 200 escudos por la asistencia de 100 familias po­
bres y  las igualas con 200 vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 16 de Judo.

—La de médico-cirujano de Botija, provincia de Cáceres; su 
dotación 200 escudos i or la asistencia gratuita de los pobres y 
las igualas con las familias pudientes. Las solicitudes hasta 
el 11 do Junio.

—üna de médico-cirujano de Alhama, provincia de Grana­
da, dotada con 400 escudos. Las solicitudes hasta el 10 de 
Junio.

—Las dos de Almodovar del Campo, provincia de Ciudad- 
Beal, dotadas cada una con 1000 escudos, como partido de pri­
mera clase. Las solicitudes hasta el 10 de Junio

—La de médico-cirujano de Competa, provincia de Málaga; 
su'dotaoion 400 escudos por la asistencia gratuita de 3üU fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Las soli­
citudes hasta el 10 de Junio.

—La de »ítóíeo-c¿nya«£) del Concejo de Mieres, provincia 
de Oviedo; su dotación 700 escudos. Las solicitudes hasta ei 16 
de Junio.

—Las dos de médico-cirujano do Torrox, provincia de Mála­
ga; dotadas cada una con 400 escudos por la asistencia gratui­
ta de los pobres y las igualas con los pudientes. Las solicitu­
des basta el 0 de Junio.

ANUNCIOS.
iíUEVü ESTABLECIUIENTO BiLlíEAKIO U 

Aguas tenno-bicarboimtadas-nilrogcnadas 
de Lbilla (Marquiiia).

VI/.C.UA.
de Lrberuaga

Kstas iguas minero-isedicioalea, solo son comparables, según las 
observaciones recogidas, U.análisis últimamente practicada, y la opi­
nión de médicos muy ilustrados, como alcalinas i  las tan reputadas de 
Álzi'la, y como nitregenadat i  las tan justamente acreditadas de la 
Fuente del Hígado Ce Paniicoia, pues tienen basta igual temperatura.

Cada litro ael agua de Ubilla, tiene en disolución 32,ts  centímetros 
cúbicos de gas nitrógeno ó ázoe. Los rases que se desprenden expon- 
tineanente de sus abundantes manantiales eslín constituidos por una 
mezcla de 97,414 de nitrógeno, y 2,380 de ácido carbónico por cada 100 
volúmenes.

Dúo de los manantiales, se ba destinado exclusivamente para la 
respiración de dichos gases, á cuyo objeto se ha construido sobre él, 
un lindo gabinete de inhalacioo.

Ejercen estas aguas su aedon curativa, con especialidad en los pa­
decimientos del aparato gentío urinario, ia afecei n ealcuiota, las en- 
fermedadet del aparato gailro hepático, y muy particularmente en 
las enfermedades de pecho j  garganta, siendo preferibles en muchos

casos á las de Vichp y Aguat buena), para combatir las afecciones del 
estómago y garganta.

Aunque conocidas hace años en el país vasco, no lo son en el resto 
de España.

Los propietarios, llevados de su interés por li humanidad y deseosos 
de que los concurrentes i  Dbiila puedan bacer uso de tan prodigioso 
remedio, cou arreglo i  los consejoa de la ciencia, y á la vez con toda 
comodidad, han construido sobre los abundantes rasDantíalcs de DLilta. 
uu magniUco establecimiento i  la altura de los primeros de su clise v 
acomoaado 1 todas las fortunas. '

En él encontrarán los bañistas, habitadonea claras y ventiiadas; 
amuebladas con más é menos lujo, según sus precios, que varían desde 4 
á l í  rs., salón de recreo y baile, con magnitico piano, juegos liciloi, 
periódicos, capilla, espaciosos comedores para más de 100 cubiertas, 
tonda a cargo de un buen cocinern y repostero de Kadrid, servicio de 
loza y cristal, con gran parte del moviliario que acaba de llegar de Parii, 
Competencia en el servicio y precios con los mejores estai>lecimienloi 
del país y del eitrangero, primera mesa 20 rs, segunda ídem i 1.

Los niños hasta ocho anos abonan la mitad.
Dentro dd mismo ediiicio, y en su planta baja, se halla la fuente 

para beber el agua, los departamenlos para baños generales con pilas 
de marmol; para churros, para agua pulverizada, etc., provistos de los 
aparatos más modernos para su aplicación bajo dichas formas traidis 
de las mejores fábricas del extraiigero, nada se ha omitido de cuaclo 
pueda ser útii ó cunvenienle al objeto.

bu punto á distracciones, además de los paseo.s que cruzan los bos­
ques que rodean el < slablecimienio, se han construido en Deva tres lindas 
falúas para paseos por el rio que corre á pocos metros dei ediflcio, y 
habrá a disposiciun de los bañistas carruajes de alquiler á precio módico 
para cscursiones á los alegres puerlos de Ondarroa, Holrico, Deva, etc. 
y el magnibcu estsbieciuiienU) para bañoide mar de Sattirraran, dis­
iente tres cuartos de hora, y en donde se reúne enel verano la mfs 
escogida sociedad de Madrid y oíros puntos de Españs.

La pane lacultallva estará á cargo de un doctur en medicina y ci­
rugía de Madrid, de más de 20 años de práctica, y que ha dirigido virios 
estableciuiienlos de mucho crédito.

tlay un LuUquin para las más urgentes necesidades, y dos boticas 
en Majquiua a dos kilómetros del cslabiecimienlo.

Uay también gaiiaiio vacuno y cabrio, y se procurarán burras, 
para que los eurermus puedan lomar la clase da leche que les cooveagi.

El cuneo se recibe diariamente á las C de la mañana.
El estanlcciniiebto se inaugura el primero dcl pr.zimo Junio y peí- 

maneceia abierto hasta el ¿U de Setiembie
La lucalidad es eu extremo pintoresca, el rlima benigno y á propósito 

para 1a estación del verano, pur su buena temperatura, y el Viage brete 
y c.imodo pudiendo vciiiiuile desde Madrid, por el ferro-carril, han: 
Dilbao 0 Zumarraga, y desde estos puntos, por magnificas carreteras, en 
lus cartusjes que llene el eslableciuiienlo ec combinación con los trenes 
y que Uiuan ciueu horas.

Eara más informes, dirigirse en Madrid á los Sres. Elorrio yFigue- 
redo, Alcalá 7, Ailmmistracun de trasportes, adonde se dirá gratis la 
reseña del estabiecimíento con cuaulns detalles puedan desearse, y 
también por el correo á los Sres. Aguirre Sarasua, en Bilbao ó Mar- 
quina. (330)

ESTUDIOS FILOSOFICOS DEL IIOMBIIE,
r o n  BL DUCTOU

D O N  F K A N C IS C O  A L O N SO  Y RU B IO .
ó SEA

EL llüMDHE CONSIDEUADO BAJO EL AÍ-PECTO OKGAMCO. l.NTE- 
LEETUaL, MOllAL, HbLlGlOoü \  SOCIAL.

L-ii tomo en 8.*, Ití reales.
Obras dul mismo autor;

UN LIBUO PARA MIS HIJOS,—Un tomo en 8.'. IG reales. 
LA MUJER BAJO EL PUNTO DE VISTA FILOSÓFICO, 

ÁIÜUAL Y SOCIAL.—Un tomo eu8.“, lü reales.
Se venden en las librerías de Duran, Bailly-Balliere, Moya, 

y Hernando.

DOBLE m m U  IMALCAItíA, A1T1 BILIOSA Y El'EEVESGÊ fE.
PKUPAHAflA 1‘OR EL FAltMACÉUTlCU 

D O N  L O R E N Z O  R .  H E R N A N D E Z .

Una larga y no interrumpida experiencia conürma lus buenas resul­
tados obtenidos con el uso de este preparado eu los padecimientos del 
estómago, como son; Gn.tralgiaV, male. digeitionca 6 dsge.tionel 
diGoiles, itritscioDc., dolor de cabeza, vohidoi, elr.,eíC,,OCil-
siouado por gran desarrollo de gases ó excesiva secreción déla bilis, 
ütigeu muchas veces ue graves eniermedades, Todos ó la rnayól' parle 
de los preparados de m agseiia usados en estas alecciones, lieoen el 
inconveniente de ser desagradables é insuiuLles, formando precipitados 
que son expelidos con d.Uculiad, jncODveuieutes quQ ru nueslra doble 
magneiio se hallan salvados, pues de uu paladar agradable y cooipla- 
tamente soluble, reúne todas las bueuas cualidades de esta base sin 
ninguno de sus inconvenientes —Precio, ü y iO rs. frasco..

Depósitos por mayor y menor en Madrid, farmacia de H. iler- 
uandez, calle Major, 27y 29; Moreno Miquel, Arenal, 3; y Aticaute, 
Mayor, 22. (P. P.j

Sepi 
mdi 

Si p 
Pued 
ciáJ

ImpreatASB p. c. TOftSi-—b io m b o , 4; u a p r i b :  í870.

Ayuntamiento de Madrid




